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E tema de las “cortes de omor” medi 
mor cortesano y del código amat: 
picó con frecuencia por historiado- 
críticos literarios, pero rara vez se lo 


cuadamente su os 

cortes de amor 

llos del mediodía de Francia. La poesía ro- 

mántica las convirtió luego en un mito en 

el que los elementos imaginarios se entre- 

p  lozaban inextricablemente con la realida: 

5 En una breve pero completísima reseña de 

E su formación y de los documentos portinen- 

tes que permiten reconstruirlos, el profesor 

J. Lofitto-Houssat ofreco una imagen vivida 

de los cortes de amor y, al mismo tiempo, 

hace un examen crítico de los documentos 

rolotivos a ellos. Sus proyecciones sobre la 

/ historia de la cultura fueron mucho más 

mo. vastas de lo que soñaron sus creadores y 

esto es lo que otorga su interés al tema 

para los estudios históricos y literarios. Tam- 

bién el público culto en general podrá gozar 
do la amcnísima lectura de esta obra, 


OTROS TÍTULOS DE ESTA COLECCIÓN 


fra MERCADERES Y BANQUEROS DE LA EDAD 
ff 


MEDIA / J. La 
EL SIGLO DE AUGUSTO / P. Grimal 
Ls CULTURAS PRECOLOMBINAS / H. 


onn. 


TIPOS HUMANOS / R. Firth. 


LOS GRIEGOS / H. D. F. Kitto. 


EDITORIAL UNIVERSITARIA DE BUENOS AIRES 


1405 


LECTORES DE EUDEBA 


| ; JACQUES LAFITTE-HOUSSAT 


TROVADORES 
Y CORTES DE AMOR 


ZN 
NZ, 


EUDEBA 


EDITORIAL UNIVERSITARIA DE BUENOS ÁIRES 


Jitulo de la obra original: 
Troubadours et cours d'amour 


Presses Universitaires de France, Paris, 1950 


Traducida de la segunda cdición, 1960, por 
Eucenio AsrIL 


La revisión técnica estuvo a cargo del doctor 


DeLríw L. GARASA, 
profesor de la Universidad de Buenos Aires 


€ 1963 Editorial Universitaria de Buenos Aires - Florida 656 
Fundada por la Universidad de Buenos Aires 


Hecho el depósito de ley 
IMPRESO EN LA ARGENTINA —— PRINTED IN ARGENTINA 


PREFACIO 


A pesar de los muchos trabajos de eminentes 
medievalistas, todo está por elucidarse respecto del 
largo período que corre del siglo x1 al xv, durante 
mucho tiempo considerado un período de tinieblas. 

Sin duda parece que todo está dicho sobre el arte 
de la Edad Media y especialmente sobre aquellos 
espléndidos actos de fe que son las catedrales, en las 
cuales no se sabe qué admirar más, si la ascensión 
del alma hacia Dios tan maravillosamente expresada 
por el arranque y vuclo de las bóvedas ojivales, o el 
problema de la técnica, tan victoriosamente resuelto 
por constructores anónimos, que deja estupefactos 
todavía a los arquitectos modernos, dados los medios 
de que se disponía en la época. Existen en París, 
Chartres, Laon, Amiens, Reims, Bourges, monumen- 
tos de este arte gótico, que son testimonios elocuen- 
tes e irrefutables, como existen vitrales admirables 
cuyos juegos de colores proporcionaban a aquellas 
catedrales una luminosidad perfectamente adaptada 
a su destino; como existe una música, música de 
órgano y cantos polifónicos, hecha para ser escucha- 
da solamente en aquellas inmensas naves. 

Todo está dicho igualmente, y de manera quizás 
definitiva, sobre la filosofía y la literatura de Ja 
Edad Media. Los romanistas del mundo entero han 
sentado las bases, por lo menos en lo esencial, con 
respecto al origen de la mayoría de los grandes géne- 
ros literarios: poesía épica de los cantares de gesta, 
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poemas de la mesa redonda, poesía lírica de los tro- 
vadores, poesía dramática de los misterios y los mi- 
lagros, poesía cómica de las farsas. Y es así que en 
esto también cs posible apoyarse en muchos textos, 
bien fundados y concordantes. 

No sucede lo mismo con los historiadores, cuya 
tarca cs mucho más incómoda, por lo menos cn 
cuanto concierne a la vida privada y las condiciones 
ambientales durante ese período. Si se quiere, en 
electo, ensayar una reconstrucción de la jornada de 
un caballero del siglo xn, si se quiere describir con 
detalle la existencia de una joven o de un muchacho 
de la misma época, como ha tratado de hacerlo con 
cierto éxito León Gautier, forzoso es reunir todos 
los datos posibles sobre el asunto. Ahora bien, fuera 
de las obras de pintura y escultura, que suelen ser 
difíciles de interpretar, la mayoría de csos datos han 
sido extraídos de obras literarias. Por supuesto no se 
trata aquí de rechazar en forma absoluta tales testi- 


¡ Monios literarios. Pero no hay duda de que la con- 


dición de la mujer, por ejemplo, se describe de ma- 
nera muy distinta, y a menudo contradictoria, en 
un fabliau o en un poema de trovadores. Tendre- 
mos de ellas una opinión diferente si consultamos 
fuentes de información tan opuestas como un poe- 
ma de Chrestien de Troyes, en que la mujer, divi- 
nizada, puede exigirlo todo de su chevalier servant, 
y los severos juicios de los Padres de la Iglesia, sin 
hablar del famoso concilio de Mácon, por cierto apó- 
crifo, en el que por escasa mayoría de votos se deci- 
dió finalmente que la mujer tenía un alma, al igual 
que el hombre. 

En lo que concierne en particular a la cuestión 
de la Mujer y el Amor, la contradicción es mayor 
aún entre la realidad histórica y los textos literarios. 
Por un lado, en efecto, se deja sentado que la mujer 
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no cuenta para nada en la sociedad feudal, ni aun 
en la de los poderosos señores, que la desdeñan y 
apenas la consideran sino como instrumento de pla- 
cer, el que se usa cuando se necesita, especialmente 
para asegurar la descendencia, y luego se abandona 
por otros, En cambio, toda la literatura cortés elogia 
a la mujer, celebra y canta a la dama a quien se 
ofrece el don del propio talento y de la propia vida. 
Aun reconociendo una posible exageración del poe- 
ta o novelista, es difícil creer que semejante sumi- 
sión hallara el menor crédito y que tales obras obtu- 
vieran cierto éxito si no hubiera un fundamento real 
para tales sentimientos. Sea como fuere lo que sc 
piense sobre la índole de las Cortes de Amor, su 
existencia es difícil de poner en duda, y aun cuando 
estas asambleas femeninas que legislaban sobre cues- 
tioncs amorosas no lo hicieran sino por juego, no 
es fácil sostener que esas mismas mujeres no desem- 
peñaran ningún papel cn 3u vida privada y no signi- 
ficaran nada a los ojos de su dueño y señor. 

Habrá, pues, que explicar o tratar de explicar 
tales contradicciones. ¿Cómo en una época en que 
la ley civil deja a las mujeres en un lugar lan abso- 
lutamente inferior y subalterno se pudo hacer en la 
literatura la apología de esa mujer, que sc convierte 
así en ídolo adorado por el caballero y el poeta? 
¿Cómo en una sociedad donde los lazos de fami- 
lía son extremadamente fuertes y los derechos del 
marido indiscutibles, se pudo permitir a las damas 
reunirse y discutir sobre galantería y consagrar ofi- 
cialmente algo que cs, pesc a todo, adulterio? ¿Cómo 
la Iglesia, sobre todo, omnipotente cn la Edad Me- 
dia y en un país dondc la religión cristiana cstuvo 
tan profunda y sinceramente arraigada, pudo dejar 
que se instituyeran y se desenvolvieran aquellas Cor- 
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tes de Amor? Trataremos de responder a estas pre- 
guntas. 

T Veremos, en primer término, las circunstancias 
— sociales, económicas y morales que permitieron a la 
2) mujer la transformación de su papel y propiciaron 
Lel nacimiento y la evolución de la cortesía. 

Estudiaremos a continuación ese papel en la ex- 
traña institución de las Cortes de Amor. Sobre este 
asunto, haremos un historial que creemos completo 
en lo fundamental y que permitirá apreciar con toda 
objetividad los argumentos y las pruebas provistas 
sucesivamente por los partidarios y los adversarios 
de la existencia de tales Cortes. 

Analizaremos sobre todo con mayor detalle que 
de costumbre la obra que a nuestro juicio cs el único 
documento importante: se trata de De arte amandi 

(+1. (El arte de amar) de André Le Chapelain, texto que 
en efecto constituye la cartilla o, si sc quiere, el cate- 
cismo del amor cortés, Em la exposición dogmática 
de la doctrina sobre el amor, cuyas aplicaciones en- 
encontraremos en los juicios de amor de las Damas, 
en las poesías de los trovadores y en las novelas de 
Chrestien de Troyes. 

Fste análisis nos permitirá examinar desde más 
cerca las principales características del amor cortés, 
del cual para terminar nos quedará por estudiar, si 
corresponde la influencia moral y social ya sea en 
su propia época o en los siglos siguientes. 

Una vez fijado el plan de nuestro trabajo, tene- 
mos todavía que indicar los límites y el marco que 
nos hemos asignado. Apenas si hay necesidad de 
decir que no examinaremos en este estudio la ma- 
nera de amar en todas las clases de la sociedad. El 

| amor a que nos referiremos no puede aplicarse a los 
| campesinos; siervos y villanos no podían, pensamos, 
| conocer y apreciar sino el amor bajamente material, 


No iban más allá los burgueses de las ciudades, arte- 
sanos y comerciantes, preocupados sobre todo por 
ganar dinero en su oficio o su negocio: para éstos 
conviene solo el galo amor prodigado en los fabliaux. 
Para ocuparse del amor hace falta tiempo y ocio, y 
sobre todo no tencr preocupaciones en cuanto a la. A) 
vida material: éste es el caso precisamente de los 
nobles damas o caballeros; también el de los poetas 
trouvéres et troubadours (troveros y trovadores), los 
que al ponerse al servicio del señor o de su dama, 
pucden cumplir su función esencial de cantores del 
amor. 

Ese amor aristocrático—“cortés” en el sentido más 
etimológico— no lo encontraremos por otra parte 
a lo largo de todo cl feudalismo. De los cuatro o 
cinco siglos que comprende la Edad Media, nos de- 
tendremos solo en el más grande de todos, el xI, S1 
y aun solamente en su segunda mitad, pues en ella 4 
está representado, creemos, el apogeo de la Cortesía. 
Antes de 1150, en efecto, el refinamiento de las 
costumbres, las buenas maneras, no gozan todavía 
de favor. En el siglo xm la caballería de amor, como 
la caballería a secas, va a degenerar y ridiculizarse 
en esa forima de caballería andante cuya caricatura 
se ha de hallar en Don Quijote. 

Limitaremos, pues, nuestro estudio puco más u 
menos al reinado de Luis VII, llamado el Joven. Y 
sin duda no será inútil recordar que Luis VII estuvo 
casado con Alienor o Leonor, hija única del duque 
de Aquitania, el más grande señor del Mediodía. 
Alienor aportó a la corona de Francia, antes de 
transferirlos a la de Inglaterra, su fortuna y un vasto 
territorio, y transmitió al mismo tiempo a la corte 
francesa, como después lo haría a la de Inglaterra, 
su gusto por la poesía, desarrollado en el Mediodía 
en contacto con los trovadores. La reina Alienor 
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tuyo además dos hijas, una de las cuales, María, se 
casó con el poderoso conde de Champagne. La reina 
de Francia y la condesa de Champagne son dos 
nombres célebres, que hallaremos con frecuencia a 
propósito de las Cortes de Amor y de los juicios que / 
allí se sustanciaron, 
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capíTuLO 1 


CONDICIÓN DE LA MUJER EN LA EDAN MEDIA 


Es un hecho comprobado que la condición de la 
mujer, por lo menos de la mujer noble, mejoró sen- 
siblemente a partir del siglo xu. Tal mejora mar- 
cada por la aparición y desarrollo de la Cortesía, se 
explica por tado 1n conjunto de circunstancias eco- 
nómicas y sociales que transformaron enteramente 
la institución de la Caballería. En efecto, a medida 
que cambiaba el género de vida de los hombres, que 
las ocupaciones guerreras, menos frecuentes, les de- 
jaban más y más horas de ocio en sus castillos, la 
vida de las mujeres se transformaba igualmente. Es 
esa diferencia la que se señala al distinguir, según 
Marc Bloch, dos períodos distintos cn la Edad Me- 
dia: la primera edad feudal, hasta el siglo xt inclui- 
do; la segunda edad feudal, a partir del siglo x1. 


1. La PRIMERA EDAD FEUDAL 


Hasta el siglo x1, el castillo donde vivía el señor 
era una construcción bastante rudimentaria. “Con- 
sistía, dice Viollet le Duc, en un recinto de empali- 
zadas rodcado de fosos y una escarpa de ticrra. En 
el centro del recinto se elevaba un montículo arti- 
ficial o mota, sobre cl cual se edificaba una casa 
cuadrada, de madera y varios pisos, que se convirtió 
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más tarde en el torreón. Para proteger este torreón 
primitivo contra los proyectiles incendiarios, se ex- 
tendían en la plataforma o sobre los muros exteriores 
pieles de bestias recién desolladas. Las empalizadas 
de defensa avanzada eran de setos vivos, haces de 
ramas entrelazadas u paredes de tablas con torreci- 
llas de recho en trecho.” “En construcciones tan 
precarias, instaladas únicamente como atrinchera- 
mientos defensivos por scñores cuya vida consiste en 
pelear con sus vecinos y que deben temer siempre 
un ataquc cn represalia de parte de éstos, evidente- 
mente la vida familiar cuenta poco, y no es cuestión 
de reservar sitio alguno para las mujeres de la casa. 
El señor vive para la guerra, que es para él no 
solamente un deber ocasional, sino más bien una 
razón para vivir. En primer término, sin duda, por- 
que le gusta, considerándola como el más completo 
despliegue de su fuerza física y de su valor, pero 
también porque, además de ahuyentar el aburri- 
miento cansado por la monótona inactividad de la 
vida en el castillo, la guerra era por añadidura una 
fuente de provecho; tanto para el señor como para 
los vasallos convocados por él, la rapiña era un 
medio regular de enriquecerse, lo mismo que el res- 
cate exigido siempre al adversario prisionero, que 
podía comprar su vida con escudos contantes y so- 
nantes. Durante los ocios que le dejaba la necesi- 
dad de guerrear, el caballero se entregaba sobre todo 
a la caza, que era también un sucedáneo de la gue- 
rra y en todo caso cl mejor ejercicio para mante- 
nerse en forma, pero además una fuente de entradas 
interesante, pues los productos de la caza remplaza- 
ban ventajosamente en la mesa de los ricos a la 
«carne de matadero, producto escaso y deficiente de 
un ganado descuidado. Por último, los señores iban 
a los torneos, tanto por el provecho que les reporta- 
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ba, como por ser una buena ocasión para gastar su 
luerza física o conquistar cierta gloria. Pero ya sea 
por la guerra, la caza o los Lurueos, cl hecho cs que 
el caballero estaba casi siempre ausente, y con él 
sus hijos en edad de seguirlo. Dentro del castillo 
quedaban, pues, junto con la servidumbre, la esposa 
del señor, sus paricntes y los hijos menores. La se- 
fora del castillo tenía a su cargo a toda csta gente 
y la dirección material del interior. 

¿Obtenía de esto, por lo menos, alguna ventaja 
moral, alguna consideración? De ningún modo. El 
matrimonio feudal es ante todo un negocio arregla- 
do entre dos señores, considerando sus 'intereses y 
sus tierras más que teniendo en cuenta la voluntad 
de los hijos que unían. Al tomar a una joven por 
esposa, el señor y dneño tiene todos los derechos sobre 
su cuerpo: el término deber conyugal no es jamás 
en este caso una palabra vana; así, pues, el marido 
ño necesita molestarse mucho para obtener o mere- 
cer lo que pc -cho. También tiene el 
derecho de aplicar correctivos materiales: “Cual- 
quier marido puede pegarle a su mujer cu: ella 


no quiera obedecer a su mandato, o cuando lo mal- 
diga, o cuando lo desmienta, siempre que sea con 
moderación y sin que se siga la muerte,” Y en caso 
de adulterio la costumbre es severa con la mujer: 
se encierra a la culpable de por vida en un convento, 
y si se la sorprende en flagrante delito, el marido 
puede ir en busca de su hijo y hacerse asistir por él 
en el acto de matar a la infiel. El marido culpable, 
en cambio, goza casi siempre de inmunidad. 

Se es, en efecto, muy severo con la mujer. Se ha 
dicho que la Edad Media es misógina; probable- 
mente por influencia de la religión cristiana, pues 
los Padres de la Iglesia no son blandos con ella: sobe- 
rana peste, puerta del infierno, arma del diablo, 
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centinela avanzada del infierno, larva del demonio, 
flecha del diablo, tales son los epítetos que le dedican 
san Juan Crisóstomo, san Antonino, san Juan Da- 
maceno, san Jerónimo. Después, todos los predica- 
dores continuarán la tradición. Ahora bien, si los 
propios clérigos se mostraban tan severos con las 
mujeres, ¿cómo habría podido el caballero del siglo 
x experimentar cierta ternura por el sexo débil? 
Nada más hrntal que un caballero de la época he- 
roica, un fervestu, es decir, un hombre vestido de 
hierro. Sin buscar lo terrible e inhumano, tenemos 
a Raoul de Cambrai, que entra por todo a sangre y 
fuego, sin ningún respeto, ni siquiera por lo religioso; 
y a los héroes de la Chanson de Roland, todo espa- 
dazos, testas tronchadas y terribles combates. En 
ninguna de esas largas epopeyas la mujer desempe- 
ña la menor función. En ningún momento un ros- 
tro femenino vienc a inclinarse sobre el caballero 
herido o moribundo, en ningún momento la ima- 
gen de una esposa o de una novia acude a reconfor- 
tarlo en los momentos difíciles. 

Es el primer período feudal, el periodo heroico, en 
que solo la guerra cuenta, el de los cantares de 
gesta: la mujer y el amor no desempeñan entonces 
ningún papel ¿Cómo, pues, se ha producido la trans- 
formación? ¿Cómo se han suavizado las costumbres 
hasta el punto de dar a la mujer csa función emi- 
nente que ha de desempeñar por último en la socie- 
dad cortés de la segunda edad feudal? 


2. La SEGUNDA EDAD FEUDAL 
La razón profunda de tal cambio cn las costum- 
bres es la importante transformación que la Iglesia 
introdujo poco a poco en la Caballería. 


Mu 


No pudiendo impedir completamente la guerra, 
que era la más seria razón de vivir para los fervestus, 
¿La Iglesia ensayó por lo menos humanizarla, cristia- 
nizarla; logró hacer entrar en razón a aquellos ba- 
rones batalladores, a quienes la miseria y el hambre, 
productos consiguientes de la guerra, no hacían 
retroceder; aprovechando su miedo al infierno y al 
diablo, los amenazó con el arma terrible de la exco- 
munión. Sin esperar a que tras una vida de luchas 
y pillajes los caballeros arrepentidos, ya en sus últi- 
mos años, acudieran a enmendarse a un monasterio, 
consiguió que observaran la tregua de Dios: durante 
el Adviento, La Cuaresma, el mes de mayo, las cua- 
tro témporas, los días de fiesta y todas las semanas 
desde el miércoles por la noche al lunes por la ma- 
ñana, estaba prohibido batirse so pena de recibir 
cl anatema durante una ceremonia cuya pompa ha- 
bía sido ideada para aterrorizar a los más duros. La 
Iglesia no creyó que pudiera exigir más, pero ya era 
un cambio importante en la vida del señor, que se 
encontraba así más a menudo en el castillo. 

La Iglesia prestó a la sociedad otro gran servicio 
al orientar hacia el bien, en la medida de lo posible, 
cl ardor de los campcadores. Al bendecir las armas 
que no había podido arrancar de manos de la no- 
bleza, el clero obtuvo por lo menos el juramento de 
que no sc volverían ya sino contra los enemigos de la 
Iglesia, y que en lo sucesivo se pondrían al servicio 
de los débiles y las mujeres. La ceremonia religiosa 
del espaldarazo, que señala la entrada del hombre _ 
joven en la caballería, es en cierta manera un octano 
sacramento, el hantismo del guerrero. En el trans- 
curso de la ceremonia se le recordaban sus futuros 
deheres: “Todo caballero debe tener rectitud y leal- 
tad conjuntamente; debe proteger a los pobres para 
que los ricos no los opriman, y sostener a los débiles 
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para que los fuertes no los humillen. Debe alejarse 
de cualquier lugar donde habite la traición o la in- 
justicia. Cuando las damas o las doncellas necesiten 
de él, debe ayudarlas con su poder si quiere ganar 
alabanzas y premios, pues hay que honrar a las mu- 
jeres y soportar la pesada carga de defender su de- 
recho. Debe ayunar todos los viernes, oir misa todos 
los días y hacer ofrenda si tiene con qué. Los caba- 
lleros deben guardar la fe inviolablemente a todo 
el mundo y sobre todo a sus compañeros: se deben 
amar, honrar y asistir, unos a otros en toda ocasión.” 

Tras la prestación del juramento, los caballeros y 
las daras se acercaban al recipiendario llevando las 
piezas de la armadura que tendría el derccho de ves- 
tir. Á menudo era una dama la que le ayudaba a 
calzarsc la loriga, otra la que le ceñía la espada y 
otra la que le sujetaba las espuelas de oro. Así las 
mujeres comenzaron a gozar de cierta consideración. 
La función que estaban llamadas a desempeñar en 
la ceremonia del espaldarazo, el juramento que se 
exigía al caballero en cuanto a su protección y de- 
fensa, introdujeron en la institución de la caballería 
un elemento nuevo. Este elemento se desarrollará 
progresivamente; al principio secundario, llegará 
poco a poco a un primer plano, tanto que tal pro- 
tección del caballero con respecto a las damas con- 
tribuirá, quizás en mayor grado que todo el resto, a 
popularizar la Caballería. Así la Iglesia contribuyó 
sin 1 saberlo, imponiendo el respeto a la mujer, al na- 
cimiento de ese sentimiento que tomó bien pronto el 
nombre de cortesía. 

Finalmente, para aquella nobleza ansiosa de gran- 
des acciones, de gloria y de aventura, Francia fue 
a poco un campo de batalla insuficiente. La Iglesia 
le mostró entonces en el extranjero infieles que acu- 
chillar y la tumba de Cristo para libertar. Y así so- 
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brevinieron las Cruzadas, uno de cuyos resultados 
fue transformar completamente el género de vida 
de los señores. Pues si bien no se obtuvo el resul- 
tado esperado, que era la liberación de Tierra San- 
ta, por lo menos el choque entre Oriente y Occidente 
tuvo consecuencias importantes desde el punto de 
vista económico y social. Como sucede cada vez 
que dos civilizaciones se encuentran frente a frente, 
el Oriente, mucho más rico y civilizado, ejerció una 
gran influencia en los Cruzados, que en presencia 
de un lujo inimaginable para ellos hasta entonces, 
se refinaron y adquirieron muy rápidamente el gusto 
por aquél. Como por lo demás, aun durante una 
guerra santa, no desdeñaran llevar consigo riquezas 
y botín, no bien regresaron a Francia modificaron 
sin demora sus hábitos. Dc la época de las Cruza- 
das data el desarrollo del comercio del Medirerrá- 
nco, especialmente por medio de los puertos italia- 
nos. Es en esta época cuando florecen las ferias de 
Champagne, donde se hallaban todos los productos 
de lOriente: alfombras, espejos, especias, telas pre- 
ciosas, damasco —nombre de la ciudad donde se 
los fabricaba— terciopelos, etcétera. 

En esta época también se produce la transforma- 
ción de la vivienda señorial. Fes riches hommes 
bastidors (los ricos hombres constructores), rempla- 
zaron las viejas y precarias construcciones de madera 
con hermosos castillos de piedra, cuyos modelos más 
acabados son los del siglo xn. No los describiremos: 
fosos y fortificaciones, puente levadizo, torres alme- 
nadas, con aspilleras y matacanes, torreón poderosa- 
mente defendido, todo lo cual se tornó muy familiar 
para todos. Señalemos solamente que la posesión de 
este imponente castillo feudal es por lo menos prue- 
ba de que su propietario no se para en gastos. El 
interior del castillo corrobora tal sentir. Ahora que 
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el señor, menos dedicado a la guerra, vive más en 

su casa, su modo de vivir se transforma. Deslum- 

brado por el fausto de Constantinopla, trata de brin- 

dar a su interior el mayor confort posible: amplios 

salones con paredes revestidas de tapices y pinturas, 
pisos embaldosados con mosaicos, mucbles cada vez 
más refinados, grandes chimeneas de mármol. En 

las comidas aparecen manjares escogidos. Y las cos- 

tumbres se pliegan a las nuevas condiciones: se su- 

ceden las recepciones y visitas, pretextos de reunión 

agradable en que las mujeres tienen su parte que | 

desempeñar. En las sobremesas se canta, se recita, 

la gente se divierte. En una palabra, el castillo se ha 
transformado por completo, como lo señala el his- 

toriador Henri Martin. 

7 El agrupamiento de la juventud de ambos sexos 
¡en los grandes castillos alrededor de los señores feu- 1 
dales y de las damas de alto linaje suavizó poco a 

poco la rudeza en las maneras y dio más gracia y 

delicadeza a las relaciones sociales, pues las donce- 

llas se educaban en el servicio de las grandes caste- 

llanas, así como los muchachos en el de los señores. 
Un vocablo característico, el de cortesía, designó al 

conjunto de las cualidades que nacen de este trato 

frecuente entre los dos sexos y que constituía el tipo 
del perfecto caballero; era, efectivamente, en los 
patios de honor de los castillos, teatro de los juegos 
guerreros en los que se ejercitaban escuderos y don- 
celes a la vista de las damas, donde se desarrollaba 

esa gracia, esa cortesía, esa galantería, esa generosi- | 
dad, que hacían al caballero cortés. La presencia de l 

las mujeres y la emulación a que incitaban imprimie- | 
! 

| 


ron una fisonomía absolutamente nueva y descono- 
cida a las fiestas, las justas y los torneos que abar- 
can una parte de la historia de la Edad Media. Los 
aplausos y las sonrisas de las bellas espectadoras eran 
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la más preciada recompensa del vencedor; se pelea- 
ba por el triunfo de los colores que las representaba, 
por ganar su amor tanto como por la gloria. ¿Y no 
eran ellas, por ntra parte, sus árbitros? El vence- 
dor recibía solemnemente de manos de una dama 
el premio del tornco.” 

Fiestas de caballería, torncos, reuniones en el cas- 
tillo, todas las ocasiones eran buenas para que un 
caballero demostrara su generosidad y maravillara 
con fastuosas diversiones. Lejos se está de los hábi- ¡ 
tos de economía de los siglos x y x1, cuando los no- 
bles, según una costumbre, sin duda germánica, | 
gustaban atesorar, amontonar en sus cofres oro amo- ¡$ 
nedado o en lingotes, acumular en sus mucbles obje- | 
tos preciosos y ricos paños. Ahora el caballero digno 
de este nombre gasta sin cuenta, cifra su honra 
en el lujo de sus armas, sus vestidos, sus caballos, 
en el número de sus servidores. Cuanto más loca 
y ostensiblemente gasta, más se consolida y se ex- 
tiende lejos su reputación de gran señor. En el Me- 
diodía de Francia, en particular, llega a ser de buen 
tono disipar así sus bienes en fastucsas y a menudo 
inútiles prodigalidades, y se cita con frecuencia el 
caso de señores no muy ricos que se arruinaron por 
completo en su afán de imitar a los más prósperos. 
Muchas veces se pone como ejemplo el espectáculo 
en Beaucaire, en 1174, de la gran corte del rey En- 
rique 11 de Inglaterra —antes duque de Normandía, 
Enrique Plantagenet— con motivo dc la reconcilia- 
ción de Raimundo, duque de Narbonne, con Alfon- 
so, rey de Aragón. “Raymond d'Agout, habiendo 
recibido cse mismo día 100.000 escudos de su señor, 
los distribuyó sin demora entre cien caballeros. Ber- 
trand Rambaut hizo labrar un campo por doce pa- 
res de bueyes y sembró en él 30.000 escudos para 
que los campesinos los desenterrasen; Guillaume 
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Gros de Martelle, a quien acompañaban trescientos 
caballeros, quiso que se le aderezara el yantar so- 
bre las llamas de velones de cera; la condesa de Or- 
gel envió una corona estimada en 40.000 sueldos 
para coronar a un rey de juglares; y Ramnous de 
Venons mandó encender una hoguera con treinta 
caballos de precio.” 

Las mujeres se beneficiaron también con esa pro- 
digalidad loca que ya roza lo absurdo. En primer 
término desde el punto de vista material, pues la 
castellana que recibe debe honrar a su scñor y sos- 
tener su alcurnia. La saya y la túnica sencillas del 
siglo anterior ceden su lugar a largas faldas de cos- 
tosas telas venidas de Oriente, bordadas, doradas, 
recamadas. El oro y la plata, las perlas y las pie- 
dras preciosas se prodigan en las ropas y en los ca- 
bellos; se usan cinturones de oro macizo, y chapines 
esplendorosos del mismo metal. En lugar de la cabe- 
llera suelta sobre los hombros, sc usan complicadas 
cofias sobre peinetas de marfil. Lo esencial era que la 

castellana se distinguicra de las otras damas, y para 
ella como para su marido la riqueza externa era 
¡el medio más seguro de señalar tal distinción. 

Esta mejora en las condiciones materiales de la 
mujer corresponde a su vez a una mejoría desde cl 
punto de vista social. Participa más y más en la 
administración del feudo, y según Guizot fue pre- 
cisamente este cambio una principalisima causa de 
civilización: “Cuando el poscedor del fcudo salía de 
su castillo, quedaba su mujer, y en situación muy 
diferente de la que tuviera hasta entonces. Que- 
daba como ama y señora, castellana representante 
de su marido y encargada en ausencia de éste de la 
honra y la defensa del feudo. Posición elevada y 
casi soberana cn el seno mismo de la vida domés- 
tica, que muchas veces dio a las mujeres de la época 
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feudal una dignidad, un coraje, virtudes y un brillo 
que no habían desplegado en otros momentos y 
que sin la menor duda contribuyó a su evolución 
moral y al progreso general de su condición.” 


Por último, la etapa final se realizó cuando la 


mujer obtuvo la preminencia en el campo de lo 
moral e intelectual, pues “estaba reservado al siglo XI 
crear el prototipo de la gran dama letrada que man-| 
tiene un salón”. Por supuesto, no quiere decir esto 
que en aquella “época se fundaran en absoluto aca-! 
demias o salones literarios en el sentido moderno de 
estas palabras. Pero fue un inmenso progreso el ver 
a la señora dar ejemplo y sentar las reglas de las 
buenas maneras y el buen tono. Y he aquí cómo, 
según Faral, se cumplió la ctapa: 

“La prosperidad material, acompañada por una 
cultura nueva, había desarrollado ya en las cortes, 
a fines del siglo x1, una forma de la vida social en 
que cl lujo, las fiestas, los juegos del espíritu recla- 
maban naturalmente la participación de las muje- 
res. El ejemplo llegó, según parece, del Mediodía; 
se propagó en el Norte por la acción de las expedi- 
ciones militares emprendidas en común y por las 
alianzas matrimoniales. La mujer ocupó entonces 
en la sociedad una posición cada vez más destacada 
y prestigiosa. El hombre comprendió por instinto 
que la mujer no podía seguir siendo conquistada pur 
el solo derecho de la fuerza; que con frecuencia ha- 
bría de obtenerla mediante múritos, valorizándosc él 
mismo; que debería agradar; que habría de pro- 
fesar un respeto que abriera las vías del corazón. Me- 
diante una ficción que se pondría de moda durante 
de un siglo, representó a la dama de su elección 
como señora feudal, cuyos favores pretendía ganar 
con la sumisión, fidclidad - y fervor de su servicio de 
_hombre ligio. De ello nace la noción, el sentimiento 
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e lo que ba de lamas amor Cortés: una mística 
“nueva, una exaltación del ón del alma, la que por amor a la 
dama solo sueña con alcanzar las perfecciones de la 
virtud caballeresca y la pureza del corazón, por las 
cuales el amador merecerá su-recompensa. Y con 
esto la mujer asciende a la categoría de juez.” 
En efecto, es del Mediodía de Francia de donde 
parte cl inovimiento de las cortes señoriales de Poi- 
ticrs, Narbonne, Toulouse, etc. Fuc alli donde mu- 
jeres inteligentes y cultas se complacieron en retener 
a los trovadores, convirtiéndose en sus protectoras. 
La partida quedó definitivamente ganada cuando 
esas castellanas influyentes consiguieron que los hom- 
bres que vivían a su alrededor participaran de sus 
gustos. Sin duda los nobles no habían sido nunca, 
por lo menos en el siglo x11, completamente iletrados; 
ya que eran aficionados a cscuchar relatos dé las 
hazañas de los héroes que admiraban. Refinados 
los gustos al contacto con la nueva civilización y 
cultivada la delicadeza por la compañía frecuente 
de las damas, apreciaron más las tiernas canciones 
de amor. Finalmente, algunos de ellos fueron hasta 
capaces de ramponerlas y se ofrecieron sacrificios 
a la moda de tratar de agradar a las damas. La 
poesía lírica había nacido y su desarrollo pasó del 
Mediodía al norte y al este, cuando las ilustres da- 
mas se trasladaron para fundar hogares semejantes; 
nunca se podrá exagerar lo que desde este punto de 
vista se debe al casamiento de Leonor de Aquitania, 
convertida en reina de Francia, y al de su hija Ma- 
ría, condesa de Champagne, como se verá a conti- 
nuación. 

A esta última, en efecto, se le debe cn gran parte 
la inspiración de la obra de Chrestien de Troyes, 
quien estuvo a su servicio. A la brutalidad salvaje 
de los viejos cantares de gesta, que Jas más de las 
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veces no ofrecían sino una serie de combates, trai- 
ciones y reparaciones, Chrestien se inspiró más bien 
en las leyendas célticas, en las que el amor ocupa 
un lugar preferente. En esos poemas, la caballería 
pierde su rudeza y la galantería remplaza a las pa- 
siones desenfrenadas y violentas. Los Erecs y Lan- 
celotes con que sustituye a los Rolandos y Oliveros 
introducen en el mundo el imperio del amor, de un 
amor delicado y fino. Con ellos empiezan todas las 

* enajenadas proezas en que el amor de una mujer 
es principio y recompensa. 

Por último, tal ascensión de la mujer llegó a la 
cúspide cuando trovadores y caballeros se dirigicron 
a estas damas, ahora expertas en cl arte de amar, 
para zanjar sus disputas sobre cucstiones de galan- 
tería; la institución de las Cortes de Amor señala el 
apogeo del poderío femenino en la Edad Media. 


capíruro 11 


LA LEYENDA DE LOS TRIBUNALES DE AMOR 


El papel de las Cortes de Amor en el siglo xu no 
está posiblemente resuelto cn forma definitiva, no 
obstante la firme posición adoptada por eminentes 
romanistas como Gastón Paris y Alfred Jeanroy. 
Y si bien la existencia misma de tales asambleas de 
damas no puede ponerse en duda, nos faltan evi- 
desitemente textos suficientes para determinar su 
índole y sobre todo su influencia en la sociedad de 
la Edad Media. ¿Qué eran en verdad cstos juicios 
de damas sobre cuestiones de galantería de los que 
se nos informa? ¿Los casos que se les sometían eran 
reales o imaginarius? ¿Qué autoridad podían tener 
sentencias de amor así dictadas por esos singulares 
tribunales? Preguntas todas cuya respuesta no podrá 
darse antes de hacer un breve historial de la cuestión 
y de haber expuesto los argumentos de partidarios 
y adversarios de las Cortes de Amor. 

A decir verdad, la expresión misma de Cortes de 
Ami er ningún texto medicval; 
por lo m 10 e lo de corte de justicia o 
tribunal, en los que algunas damas dictaran verda- 
deras sentencias sobre jos ocurridos entre ena 
morados. Cuando sc encuentra el término de “corte 
de amor” a propósito del rey Artur, por ejemplo, 
designa solamente a la brillante asamblea de damas 
y caballeros que vivían en el palacio del Rey de 
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Amor, en todo punto comparable con la corte de 
Luis XIV en el palacio de Versailles. 

El punto de partida de toda la leyenda construida 
rde con respecto a las Cortes de Amor, parece 
ser una obra de fines del siglo xv, titulada Arrests 
d'amour. Su autor, Martial D'Auvergne, era en 
1466 procurador del Parlamento. Como muchos 
otros contemporáneos suyos, se divirtió en la com- 
posición de juicios imaginarios sobre cuestiones de 
amor, bastante licenciosos algunos, tomando por 
modelo la forma y el estilo de los procesos que le 
eran familiares. Pero la suya fue una obra de pura 
imaginación y fantasía, un juego curialesco destina- 
do únicamente a divertir y que efectivamente obtuvo 
un gran éxito. 

El título mismo de su obra fue probablemente la 
causa, quizás no completamente involuntaria, del 
error de Nostredame en el siglo siguiente. 

Jehan de Nostredame (Nostradamus), hermano 
del célebre astrólogo Nostradamus, era procurador 
en el Parlamento de Arles y cancionista. Admirador 
entusiasta de tudo lo meridional, publicó cn 1575 
las Vies des plus célebres et anciens poétes proven- 
saux qui ont floury du temps de Comtes de Provence. 
Nuestro extraño historiador, que todo lo enreda, 
afirma en esta obra la existencia, en el siglo xm1 y en 
Provenza, de las Cortes de Amor, es decir de tri- 
bunales femeninos encargados de zanjar en última 
instancia las cuestiones amorosas discutidas por los 
poetas en sus tensones. ¿Pero en qué sc basan sus 
afirmaciones? 

Las tensones, dice, eran disputas de amores 
entre los caballeros y las damas poetas que debatían 
entre sí alguna bella y sutil cuestión amorosa; y en 
la que si no podían llegar a un acuerdo se remitían, 
para obtener una definición, a las ilustres damas 
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presidentas que mantenían corle de amor abierta y 
plenaria en Signe y Pierrefeu, o en Romanin o en 
otras partes; y sobre ello daban sentencias que se 
llamaban sentencias de amor. 

Cuando refiere la vida de Bertrand D'Alamanon, 
su biógrafo escribe: “Este trovador estuvo enamo- 
rado de Phanette o Fstephanette de Romanin, se- 
fora del dicho Ingar, de la casa de Gantelmes, que 
mantenía en su tiempo corte de amor abierta y ple- 
naria en su castillo de Romanin, cerca de la ciudad 
de Saint-Remy, en Provenza, tía de Laurita d'Avig- 
non, de la casa de Sade, tan celebrada por el poeta 
Petrarca.” 

Y algo más adelante: “Phanette y su sobrina «es- 
taban acompañadas por varias damas ilustres y ge- 
nerosas de Provenza, que florecían en Avignon en 
aquel tiempo cuando la corte romana residía allí, 
las que se dedicaban al estudio de las letras, mante- 
niendo corte de amor abierta donde dictaminaban 
en ls cuestic ones de amor que se les proponían y 
enviaban... 

Estos son los tres pasajes en que Jehan de Nostre- 
dame afirma la existencia de tribunuales de amor, 
en Signe y Pierrefeu, en Romanin y en Avignon. 
Añade también en varias oportunidades, pero con 
variantes, los nombres de los jueces convocados a 


y vecinas entre sí. poco más o menos 
le Tolón y de Briznoles, sesio- 


ja del conde de Provenza 


Alaléte, señora 
Hermissende, Posquiéres 
Bestcaue, señora de Urgon 
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Bertrane, señora de Signe 
Jausserande, señora de Claustral 


La Corte de Amor de Avignon se honraba con la 
presencia de: 


Jchanne, scñora de Baulx 

Huguette de Forcalquier, señora de 'lrects 
Briend d'Agoult, condesa de la Luwe 
Mabille de Villeneuvo, señora de Vence 
Béatrix d'Agoult, señora de Sault 

Yzoarde de Roquefueilh, señora de Ansoys 
Anne, vizcundesa de Tallard 

Blanche de Plassans, sobrenombrada Dlankaflour 
Doulce de Moustiers, señora de Clormane 
Antonette de Cadeult, señora de Lambesc 
Magdallénc de Salon, señora del dicho lugar 
Rixende de Puyvard, señora de rans, 


Por supuesto, Jchan de Nostrcdamc no inventó 
Íutegramente las informaciones que nos da sobre 
aquellas instituciones galantes de ¿u amada Proven- 
za. Pero no le ha costado mucho a la crítica mo- 
derna señalar ciertos errores que reducen singular- 
mente el alcance de sus afirmaciones. 

En primer término las Cortes de Amor de que 
habla son las que existían a mediados dcl siglo xtv, 
es decir, la época en que los papas residían todavía 
cn Avignon. Hay un pasaje decisivo en la Vie des 
poétes provensaux: “Guillen y Pierre Balbz y Loys 
de Lascaris, condes de Vintimille, de Tende y de 
La Brigue, personajes de gran renombre, habiendo 
llegado en aquel tiempo a Aviñón para visitar a 
Inocencio VI de nombre, papa, fueron a escuchar los 
dictámenes y sentencias de amor pronunciadas por 
esas damas; los cuales, maravillados y encantados por 
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su belleza y saber, fueron sorprendidos por su amor.” 
Lejos se está, en esta época de decadencia social y 
moral, del gran período que marca el-apogeo de la 
cortesía el siglo XL, y con mayor exactitud aún del 
último tercio de siglo, el tiempo de la reina Alienor 
y de la condesa de Champagne. El heroísmo caha= 
lleresco se ha hundido en el desprecio y el olvido, 
más o menos coma la bella poesía de los trovadores 
de la gran éépoca. Y las Cortes de Amor del siglo 
XIV se parecen a las del siglo xn, tanto como la caha= 
llería andante ridiculizada por Cervantes se parecía 
a la de la época de Chrestien de Troyes. 

En segundo lugar, las listas de damas jueces asen- 
tada por Nostredame no son nada seguras; un estu- 
dio ajustado que ha hecho de cllas Paul Meyer re- 
vela muchos errores. Algunas de esas señoras, cuya 
verdadera identidad se ha podido establecer, vivie- 
ron en épocas diferentes. 

El argumento sacado de las tensones, es decir, de 
aquellas coplas en que dos poctas exponen alterna- 
tivamente tesis opuestas y finalmente acuden a un 
árbitro, no es ya válido. La designación de damas 
como árbitros no prueba en absoluto que decidieran 
la cuestión en Corte de Amor; y si no, ¿qué conse- 
cuencia cabría extraer de las tensones, aún más nu- 
merosas, en que el árbitro no es nna mujer? Por otra 
parte, la mayoría de los nombres de damas men- 
cionados en las tensones no figuran en las listas de 
Nostredame, y los menos en que se puede hallar esa 
concordancia han sufrido algunas veces serias alte- 
raciones. 


Pero, sobre todo, en ninguna de las tres tensones 
citadas por Nostredame se encuentra la frase Corte 
de Amor. La sola expresión que se le parece es la 
palabra corte, o corte de enseñanza, por ejemplo, 
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en el siguiente debate entre Guiraut de Salignac y 
no Gérard (como dice Nostredame) y Peironet: 


“A Peirafux tramet mon partimen 
“On la bella fai cort d'enseignamen 


Pp qu 


“A Pierrefeu encaminó mi partimiento 
“donde la bella tienc corte de enseñamicnto 


ES 


“Lo mejor tengo por bueno, diga lo que dijere”” 


“Tanto en este pasaje como en cualquier otro, 
corte no significa tribunal. Significa solamente es- 
cuela de buenas maneras, y todo el mundo sabe que 
une dame bien enseignée designaba entre los trova- 
dores a una dama bien educada. Todo el resto 
depende de la fantasía, y nada en los textos ni en 
los hechos permite concluir, como lo hizo Nostreda- 
me, sobre la existencia de Cortes de Amor. 

Es sin embargo lo que hicieron, yendo unos más 
allá que otros, la mayoría de quienes se interesaron 
por el asunto en los siglos xvH y xvHm. 

Jegrand D'Aussy, literato erudito del siglo xvIn, 
el siglo galante y filósofo, publicó en 1779 una co- 
lección de Fabliaux ou Contes du XII" el XIII" 
siécles, Uno de estos cuentos, yue él presenta como 
síntesis de olros tres muy conocidos en la Edad Me- 
dia: Huéline et Eglantine, Le jugement d'amour y 
Florence et Blanchefleur, pone frente a frente a dos 
niñas o mujeres jóvenes las que, enamoradas, una 
de un caballcro y la otra de un clérigo, pugnan por 
hacer valer los méritos de sus respectivos amadores. 
Pero como ninguna llega a convencer a la otra deci- 
den como en los partiment que tratan de asuntos 
análogos, remitirse al juicio de una Corte de Amor, 
la que resuelve, naturalmente, en favor del clérigo. 
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En una “nota” sobre este cuento, el editor desa- 
rrolla na pequeña disertación sobre las Cortes de 
Amor, disertación toda fantasía e imaginación donde 
fácilmente se vuelve a encontrar el punto de partida 
de Nostredame. 

“Esta es, dice el autor, una de las instituciones 
quizás más extravagantes e increíbles que jamás 
haya imaginado el espíritu humano. Su inutilidad 
real y la importancia que se le dio nos la hará 
parecer doblemente ridícula; y sin embargo pocas 
hay que hayan sido recibidas con tanto respeto, que 
se hayan mantenido con menos medios y puedan 
gloriarse de haber influido tanto en las costumbres.” 

Sobre el origen de esta institución galante, nues- 
tro autor es más categórico aún, pero sin apoyarse 
en ninguna prueba: “Las disputas surgidas de las 
cuestiones amorosas que proponían en sus partiments 
nuestros cancionistas, no tenían fin; se tuvo la idea, 
para decidirlas sin réplica, de formar una especie 
de tribunal o corte soberana, que por esta razón se 
llamó Corte de Amor. Los jueces eran clegidos en- 
tre los gentileshombres, las damas distinguidas y 
los poetas, a quienes su educación mundana y su 
larga experiencia habilitaban para la materia. Pron- 
to fueron las damas quienes dieron brillo a aquellos 
tribunales donde todos los honores eran para ellas. 
Así, pues, sc multiplicaron éstos asombrosamente, 
sobre todo cn las provincias meridionales, donde 
casi no sc conocía otra cosa que las canciones, y 
donde por consiguiente aquellas graves discusiones 
estaban muy de moda: los de Romans o Romani 
y Pierrefcu, entre otros, se hicieron célebres. En 
las provincias septentrionales, donde fueran adop 
tadas, las asambleas comenzaban en mayo y 
sesionaban en pleno campo, bajo un olmo tierno, 
por lo que se las llamó gienx (juegos) sous Pormel” 
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Pero el pasaje cn que muestro erudito da rienda 
suclta a su ingenio fácil y exuberante es aquél en 
que describe la función y la importancia de los tri- 
bunales de amor: “Las Cortes de Amor ampliaron 
rápidamente su jurisdicción. Conocieron en todos 
los enredos amorosos y en todo cuanto concerniese a 
la galantería. Citaban a comparecer a los culpa- 
bles; y aquellos guerreros feroces, que en otras que- 
rellas sabían solo combatir a su enemigo espada en 
mano en el campo del honor, se sometían allí sin 
murmurar a jueces oficiosos (de quienes no tenían 
nada que temer) y que sopesaban la falta, imponían 
una pena proporcionada, ordenaban la ruptura o 
prescribían la forma de reconciliación; y sus senten- 
cias, llamadas arrets d'amour y que durante mucho 
tiempo constituyeron en Francia un verdadero códi- 
go, gozaban de tal reverencia que nadie se hubiera 
atrevido a apelar.” 

No es extraño que deducciones tales parecieran 
excesivas y arriesgadas a mentes esclarecidas, si se 
considera que en definitiva se fundan solo en dos 
datos poco convincentes: por un lado las afirmacio- 
nes de Nostredame, que no derivan necesariamente 
de los documentos que cita en su apoyo; por otro 
los Arrests d'amour de Martial D'Auvergne, que son 
simplemente el entretenimiento de un magistrado y 
no tienen nada que ver con los juicios de las grandes 
damas del siglo XI. 

Pero a comienzos del siglo xIx el descubrimiento 
en Francia de un documento sensacional ubliga a 
cambiar completamente el planteo o por lo menos 
a su reconsideración en forma más seria que hasta 
entonces. Se trata de un manuscrito del siglo xtv, el 
De arte amandi (El arte de amar), que contiene, 
entre otras páginas interesantes, algunos “fallos de 
amor” dictados por altas señoras de fines del siglo 
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xu, Alienor de Aquitania, María de Champagne, 
etcétera. 

En 1817, el filósofo Raynouad lo dio a conocer 
por primera vez, cuando publicaba su Choix de 
poésies originales des troubadours. En el tomo II 
de esa publicación, una parte de la introducción 
está dedicada a una verdadera exposición de las 
Cortes de Amor, en la que cl autor estudia sucesi- 
vamente, apoyándose en el Art d'aimer de André le 
Chapelain: 


a) La existencia de las Cortes de Amor. Sin du- 
da existían ya en el siglo x1, y sobre todo en la Fran- 
cia meridional, En todo caso, las había a fines del 
siglo xu, puesto que el manuscrito de Chapclain cita 
las de: 


Tas damas de Gascuña: un solo fallo 

Ermengarda, vizcondesa de Narbonne: cinco fallos 
2 Leonor de Aquitania: seis fallos 

le Champagne: nueve fallos 

le Flandes: dos fallus. 


+. . Estos tribunales, más severos que temibles, 
ejercían un poder reconocido por la cortesía y la 
apinión y se pronunciaban sobre la infidclidad o la 
inconstancia de los amantes sobre los rigores o capri- 
chos de sus damas, y mediante una influencia tan 
dulce como irresistible, depuraban y ennoblecían en 
provecho de la civilización, de las costumbres, del 
entusiasmo caballeresco, este sentimiento poderoso 
y blando que la naturaleza concede al hombre para 
su dicha, pero que casi siempre constituye el tormento 
de su juventud y demasiado frecuentemente la des- 
dicha de su vida entera.” 


b) Composición de esas Cortes. Generalmente es 
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“un gran número de damas” convocado por la que 
preside estas asambleas. Sin embargo con respecto 
a una de estas reuniones se precisa que la condesa 
de Champagne “convocó a sesenta damas”: el ob- 
jeto era juzgar a un confidente que, habiendo acep- 
tado de un amigo el papel de mediador con una 
dama, ¡solicitó luego y obtuvo para sí el amor de 
aquélla ! 


c) Forma de los fallos dictados. A veces, dice 
Raynouard, las partes comparecían y defendían su 
causa; ulras veces las damas discutían y se pronun- 
ciaban sobre las súplicas o las simples cuestiones que 
se les planteaba. Existía un “Código dc Amor” 
cuyos treinta y un artículos servían de basc para la 
discusión y sc hallaban en las resoluciones. Y todo, 
hasta la redacción misma de las sentencias, se hacía 
conforme a las prácticas de los tribunales de la 


época. 


d) Materias tratadas. Es el objeto de los veinti- 
cuatro fallos que constituyen todo un capítulo del 
manuscrito: lo interpretaremos y comentaremos más 
adelante. 

Para Raynouard, como para la mayoría de sus 
predecesores, las Cortes de Amor eran efectivamente 
tribunales femeninos. Creía, por lo menos, poder 
fundar su tesis en un documento auténtico; más 
adelante veremos si todas las conclusiones de Ray- 
nouard pueden ser mantenidas. 

Después de él, Stendhal, en 1822, sostiene su mis- 
ma posición, y así en el Apéndice de su libro De 
PAmour, se lee: 


“Hubo Cortes de Amor en Francia desde el año 1150 
hasta el año 1200. Esto es lo que se ha probado, pero pro- 
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bablemente la existencia de las Cortes de Amor se remonte 
a una época muy anterior. 

Tas se as que se reunían en las Cortes de Amor fa- 
llaban sobre cuestiones de derecho, por ejemplo si el amor 
puede existir entre personas casadas, o bien sobre rasos 
particulares que les sometían los amantes. 

Hasía donde yo me puedo figurar la parte moral de 
aquella jurisprudencia, debía parecerse a lo que habría sido 
la corte de los Mariscales de Francia, fundada por Luis 
XIV para cuestiones de honor, si la opinión hubiera sos- 
tenido esta institución.” 


Y Stendhal interpreta a continuación las trein- 
ta y una reglas de armor de André le Chapelain que 
forman el Código de las Cortes de Dar 

Veamos ahora más de cerca este precioso docu- 
mento, que constituye la única fuente de informa- 
ciones de la época en las cuestiones que nos ocupan. 
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capíTuLo II 


EL “ARTE DE AMAR” DE ANDES LE CHAPELAIN 


El manuscrito que ha servido de base para nuestro 
trabajo es el de la Biblioteca Nacional (lat. 8748). 
Es un hermoso pergamino del siglo xtv, en muy buen 
estado de conservación, un in-4” de ciento diecinueve 
folios a dos columnas. 

El título de la obra varía scgún los manuscritos 
y las ediciones. El nuestro comienza con estas pala 
bras: “Hic incipiunt capitula kbri de arte ama- 
toria ct reprobatione amoris.” Pero en el folio si- 
guiente, el capítulo primero comienza así: “Incipit 
liber de arte amandi et de reprobationc amoris.” Se 
hallan asimismo sobreañadidas las palabras honeste 
e inhonesti con tinta negra, mientras que incipit fi- 
gura con tinta roja: “Incipit liber de arte (ho- 
neste) amandi et de reprobatione amoris (inhones- 
ti)”, lo cual precisa aún más la naturaleza del amor 
enseñado por el autor: “sobre el arte de amar ho- 
nestamente y reprobación del amor deshonesto”. 

Ta primera edición conocida, sin fecha ni nom- 
bre de autor pero que debe datar de los comienzos 
de la imprenta, se titula Tractatus amoris. La edi- 
ción de 1610 se titula Erotica, seu Amatoria. As 
pues, bajo estas ligeras variantes, se reconoce el mis- 
mo sentido general. Conservaremos, pues, el térmi- 
no Arte de amar que traduce a todos. 

Es también el título que Ovidio dio a su obra 
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(Ars amatoria) siendo incontestable la influencia de 
este autor en los intelectuales de la Edad Media. El 
vocablo ars es aquél con que los latinos designaban 
a toda suerte de tratados técnicos: gramática, retó- 
rica, poética: por juego se aplicó también a la téc- 
nica del amor. Fue lo que hizo Ovidio cuando en 
su tratado quiso indicar, en tres libros, dónde los 
hombres pueden encontrarse con las mujeres y cómo 
pueden complacerlas, qué medios tienen para ase- 
gurarse las conquistas, y cuáles tienen las mujeres 
para agradar, y agradar mucho tiempo. 

Pero el tratado de Ovidio, esencialmente libertino, 
estaba, sobre todo, destinado no ya a instruir en las 
cosas del amor a una sociedad corrompida, sino so- 
lamente a divertirla. Así, pues, los autores medie- 
vales que lo tradujeron, como Chrestien de Troyes, 
traducción desgraciadamente perdida, o los escri- 
tores que lo adaptaron, dejaron a un lado los frí- 
volos preceptos que carecían de interés para su épo- 
ca. Retuvieron solamente algunos, generales, pero 
sobre todo la idea, fundamental cn sus escuelas, de 
que, como todo lo demás, el amor es un arte que 
puede enseñarse y en el cual cabe el perfeccciona- 
miento estudiando sus leyes: ésta será precisamen- 
te una de las características del amor cortés. Por 
eso, más que un verdadero arte de amar, esta obra 
constituye un manual práctico de las reglas que 
regían las relaciones mundanas en el siglo xt. 

El autor, de quien se sabe muy poca cosa, se lla- 
maba Maese Andrés. Era francés, hombre de Igle- 
sia y por añadidura capellán. Esta última particu- 
laridad tiene su importancia. Estamos efectivamente 
a fines del siglo xx v principios del siglo xur. Es la 
época en que se fijan los nombres propios, añadién- 
dose al nombre de pila, único que se indicaba hasta 
entonces, en adelante un apelativo, sacado de la pro- 
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fesión, del estado, o de un mote. Así es como se 
atribuyc esta obra a André lc Chapelain (Andrés 
Capellán), nombre de profesión como André Le- 
cuyer (Andrés Escudero) o André le Mercier (An- 
drés Mercero). 

¿Era capellán en la corte del rey o de la reina de 
Francia, como lo señala nuestro manuscrito? ¿Era 
capellán del papa Inocencio IV, como lo señala la 
edición sin fecha ya citada, Tractatus amoris? 

La cuestión ha sida discutida y resuelta de manera 
diferente, por E. Trojel y G. París. Poco im- 
porta en realidad, y poco importa que no conocié- 
ramos la fecha de la obra ni la vida del autor. Nos 
basta con saber que esta exposición metódica de la 
cortesía o, como se ha dicho, cste “doctrinal del 
amor cortés” es el que estaba en uso a fines del siglo 
Xu, lo que está suficientemente probado por la men- 
ción de las altas señoras cuyos fallos de amor sc 
relatan: la rcina de Francia Aéliz, Alicnor de Poi- 
tou, la condesa de Champagne, ctc. 

Los mismos sabios hicieron minuciosas investiga- 
ciones sobre el personaje de Gualterio, a quien está 
dedicada la obra. El ¿ncipit nos dice que está diri- 
gida “a su amigo Gualterio, deseoso de servir en la 
Caballería del Amor” (ad Galterium amicum suum 
cupientem in amoris exercitu militare). El epíteto de 
venerande amice, con que lo realza renglones más 
abajo, nos indica que se trata de un joven distin- 
guido. Por último el explicit precisa que es un “so- 
brino del recordado rey de Francia”. (4d instantiam 
Galterii nomine, regis memorati nepotis.) 

Sobre la identidad exacta del joven Gualterio, 
dejemos todavía a un lado la discusión Trojel = Pa- 
ris. Nos bastará con saber que el destinatario, que 
bien pudo ser, después de todo, solo un destinatario 
ficticio, está considerado como un joven noble, qui- 
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zá sobrino o sobrino nicto del rey de Francia; que 
este joven desea entrar cn la caballería del amor, 
es decir, en términos más sencillos, está descoso de 
saber cómo debe comportarse en cualquier circuns- 
tancia con las damas de su categoría. Para iniciarlo 
en las reglas del decoro Maese Andrés compuso su 
Manual de la Cortesía. 

La obra comprende dos libros de extensión e im- 
portancia desigual. 

En el libro 1 el antor pone en escena personajes 
imaginarios, representantes de todas las clases so- 
ciales de la Edad Media: aldcanos y gente del 
pucblo, burgueses y cortesanas, clérigos y monjes. 
Pero, como es debido, los más largos desarrollos 
están dedicados al amor cntre nobles señoras y va- 
lerosos caballeros. Diferentes capítulos nos enseñan 
cómo debe un señor de nivel social superior, me- 
diano, o inferior, dirigirse a una dama, según sea 
ella de condición superior, igual o inferior a la 
suya, y cómo la tal señora debe responder a sus 
requerimientos amorosos. El tema de todos estos 
diálogos es, por otra parte, visiblemente el mismo: 
un caballero hace un ruego de amor a una dama, 
que siempre comienza por hacer objeciones; el 
amador trata de convencerla con argumentos más 
O menos sutiles hasta que por fin obtiene por lo 
menos la esperanza de ser amado algún día. 

El libro II es el más corto, pero también el más 
interesante para nuestro tema, y constituye la par- 
le más conocida y, en justicia, la más célebre. Sin 
duda, los cinco primeros capítulos, muy cortos, care- 
cen de mucha originalidad: cómo sc adquiere el amor 
y se lo conserva, cómo aumenta y disminuye y 
cómo termina. Son verdades de orden muy gene- 
ral cuya aplicación cn la galantería caballeresca 
no aporta nada nucvo, salvo quizás en un punto: 
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el poder que tinc cl amor cortés no solamente de 
conscrvarsc indefinidamente, sino de crecer y exal- 
tarse sin pausa, alcanzando esa alegría de amar, 
que estudiaremos con más detalle a propósito de 
los trovadores. 

Pero la parte más original está constituida por 
los capítulos VII y VII, cuya traducción íntegra 
daremos más adelante. Se trata en primer lugar 
de los famosos fallos de amor que produjeron las 
célebres damas de la época; luego de las reglas de 
amor que constituyen el código de la galantería. 
Tales capítulos son precisamente el documento 
esencial en que se basa la prueba de existencia de 
las Cortes de Amor. Tendremos, pues, que estudiar- 
los detallamente antes de abordar las discusiones 
a que han dado lugar. 

Pero ya podemos señalar el espíritu general de 
la obra: es la presentación dogmática de las ideas, 
opiniones, sentimientos y prácticas del siglo xu en 
lo concerniente a la galantería y el amor. Desde 
este punto de vista, posee un innegable valor his- 
tórico, y hemos de ver tanto en la poesía de los 
trovadores como en los poemas de Chrestien de 
Troyes la aplicación e ilustración de la doctrina 
así expuesta, El Arte de amar de Chapelain es el 
código abstracto que fija los principios de toda la 
metafísica amorosa de la época, del amor cortés 
bien comprendido. Pues ese amor, cuya naturaleza 
y reglas veremos, “no es, como dice Fauriel, ese 
amor natural y vulgar del que todo el mundo ha- 
bla y todo el mundo experimenta o puede expe- 
rimentar, ese amor cantado por los puelas de to- 
dos los tiempos y todos lus países como fuente de 
los goces más deseables de la vida. El amor que 
él enseña y celebra, al que rinde honores, es el 
amor caballeresco, desprendido de la sensualidad, 
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amor que es principio supremo de todo valor y 
todo mérito, el amor que ensalzan los trovadores 
y que es la fuente de sus inspiraciones poéticas”. 


capítuLo 1V 


EL CÓDIGO DE AMOR 


La idea de que el amor es un arte susceptible 
de enseñarse, como todos los demás, no es, como 
hemos visto, original de la Edad Media. Era ya 
conocida en la Antigiiedad y especialmente por 
Ovidio, autor muy leído en las escuelas. Pero la 
Edad Media adoptó esta enseñanza, y le dio una 
forma particular, en consonancia con la sociedad 
de la época. 

En efecto, la sociedad feudal se caracteriza fun- 
damentalmente por la jerarquía. En todos los es- 
tamentos de esta jerarquía existían, entre el señor 
y el vasallo, derechos y deberes netamente definidos 
y estrictamente observados. Y en la curiosa insti- 
tución de la caballería se aplicaban, hasta en el 
menor detalle, las reglas, sumamente precisas, de 
un código conocido por todos los iniciados. Es muy 
natural, pues, que la necesidad de una reglamenta- 
ción semejante se sintiera en los momentos en que 
se creaba una caballería galante: el caballero que 
pretendía reconocer a una dama como su señora 
en el amor, a quien dedicaría en lo sucesivo toda 
su vida, debía conocer hasta en el menor detalle 
las obligaciones que le incumbirían. Un Código de 
Amor era, pues, necesario. 

Es conocido por otra parte el número, y tam- 
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bién la importancia, de las escuelas del siglo xm, 
especialmente en la Francia del norte, donde eran 
muchos más prósperas que en el Mediodía. Ahora 
bien, en aquellas escuelas era donde los letrados 
enseñaban las diferentes disciplinas, con el dogma- 
tismo que ya conocemos en todos los temas; se 
partía de principios aceptados sin discusión, con- 
forme a la autoridad del Maestro, y de los cuales 
se hacía derivar lógicamente las consecuencias que 
comportaban. La discusión seguía igual plan: te- 
sis, antítesis, síntesis, así se tratara de filosofía o de 
moral. Idéntico método debía aplicarse a las cues- 
tiones de amor. Pero así como en la Escuela o el 
Tribunal era preciso un código al que referirse, 
también se necesitaría un Código de Amor para 
zanjar las disputas galantes o los más delicados 
casos de conciencia amorosos. 

Es este Código de Amor el que nos revela por 
primera vez la obra de Chapelain. No está expuesto 
en un capítulo único, sino en tres pasajes diferen- 
tes, que ofrecemos íntegramente. Ellos nos permi- 
tirán formarnos una idea completa de las reglas 
que debía conocer y por lo tanto practicar quien 
quisiera seguir los mandamientos de las señoras. 


1. Teoría de la cortesía. Se halla expuesta en 
el libro 1, capítulo V, en el cual un hombre de 
condición inferior se dirige a uma dama noble: 
ésta le revela todo lo que deberá hacer para merecer 
su amor. 


2. Preceptos de amor. En cl capítulo VII del 
mismo libro, una dama noble recuerda a un hom- 
bre de su misma condición lo que deberá hacer o 
evitar para que ella lo ame. Esos preceptos están 
reducidos al mínimo, puesto que solo hay trece. 
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3. Reglas del amor. Por último, en el libro II, 
capítulo VIIL el autor da por su propia cuenta 
al joven Gualterio um Código de treinta y un ar- 
tículos. Es un código que cierto valeroso caballero 
bretón fue a buscar en la propia corte del rey Ar- 
turo. Tras una multitud de peripecias y hazañas 
dignas de los poemas de la Mesa Redonda, el rey 
de amor recompensó al valiente caballero ofrecién= 
dole el don de aquel precioso pergamino: es una 
revelación del amor con el que el rey le encarga 
obsequiar al mundo. Éste, en efecto, tal como lo se- 
ñala irónicamente Fauriel, “lo había en gran manera 
menester, aunque hubiera prescindido de él hasta 
entonces”. 

En estos tres pasajes se hallarán prescripciones 
que se repiten, lo cual podría interpretarse como 
falta de composición. No seamos tan exigentes. Es 
posible que en aquella época los asistentes a la corte 
de Alienor o de la condesa de Champagne tuvieran 
a su disposición preceptos compendiados y fáciles 
de retener, especie de pequeños catecismos amoro- 
sos que resumieran lo esencial de sus obligaciones 
corteses. Es fácil suponer que, siendo el fondo siem- 
pre el mismo, su redacción variaría en la forma y 
desarrollo. Puede pensarse pues, que el capellán 
Andrés se limitó a reproducir, en tres pasajes dife- 
rentes, tres de estos formularios, tan difundidos en- 
tonces, en vez de ofrecerlos en un ejemplar único. 


1. Teoría DE LA CORTESÍA 


Quien quiera ser digno de servir cn la Caballería del 
Amor no debe mostrar avaricia alguna, sino ser capaz de 
gran liberalidad y de beneficiar con ella a cuantos pueda. 
Si ve en apuros a gentes llenas de nobleza y honestidad y 
exce que su liberalidad puede ser útil, no debe esperar que 
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se la demanden: una cosa otorgada porque se ha pedido 
puede, en efecto, parecer Caro; si no encuentra ocasión pro- 


más dichoso de regalarla a un awigo que disfrutando de 
su posesión. Si ve a los pobres de Jesucristo padecer ham- 
bre y les da de comer, merecerá reputación de gran corte- 
sía y generosidad. 

Si tiene un maestro, debe testimoniarle el respeto debido. 

Nunca debe con sus palabras blasfemar de Dios ni de 
sus santos, Debe mostrarse humilde con todos y estar pronto 
a servir a todo el mundo. 

No debe desacreditar a nadie en sus palabras, pues los 
maldicientes no deben permanecer en la morada de la Cor- 
tesía. 

No debe alabar injustamente a los ruines, sino más bien, 
si es posible, enmendarlos con discretas reprensiones. Si 
advierte que alguno se revela como absolutamente incorre- 
Bible, debe excluirlo de su sociedad como indescable, teme- 
roso de que por error, se lo cunsidere su amigo. 

Sobre todo, no ha de burlarse jamás de las personas 
desdichadas. 

Nunca debe ser querelloso ni propenso a la disputa, sino, 
tanto como le sea posible, capaz de apaciguar las discu- 
siones. 

Que su reír sea moderado cn presencia de las damas, 
pues según las palabras del sabio Salomón, la risa excesiva 
parece locura; y en verdad las mujeres inteligentes se ale- 
jan en general de los hombres necios o poco sensatos, ien- 
tras las bellas los desprecian y se mofan de cllos, La ron- 
ducta del amor exige, en efecto, gran prudencia y práctica 
de todos los conocimientos. 

Debe buscar la frecuentación de los grandes y asistir a 
las grandes cortes. 

Debe entregarse moderadamente a los placeres del amor. 

Debe alabar y honrar de todo corazón las grandes accio- 
nes de los antepasados. 

Debe ser valiente en el combate y, frente al enemigo, 
prudente e ingenioso. 

No debe ser amante de varias mujercs. Pero sí debe ver 
+n una sola, servidor de todas, mostrándose a todas devoto, 
amable, juicioso y tierno; y sim embargo algunos creen 
agradar mucho a una mujer hablando de manera tonta y 
ridícula o actuando insensatamente. 
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No debe proferir palabras embusteras; y sí evitará el 
mucho hablar, así como el callar demasiado, 

No debe hacer a nadie promesas rápidas y aventuradas, 
pues el que promete fácilmente le es difícil mantener su 
palabra, y el atrevido en promesas halla poco crédito. Si 
un hombre honesto desea hacerle un regalo, debe aceptario 
alegremente, y de ningún modo rehusarlo si el uutor del 
obsequio lo creyera útil, auque no lo sea: puede en tal 
caso responderle así: “Esto, por el momento, ho me es ne- 
cesario; sin embargo lo considero como dado y os lo dejo, 
conservadlo en mi nombre”. 

No debe proferir palabras vergonzosas; debe sí evitar los 
actos viles y sobre todo la delación. 

No debe engañar a nadie ron promesas mentidas, pues 
cualquiera puede ser rico en promesas. Si alguien lo engaña 
con promesas mentidas, muéstrese cortés y no Jo desprecie 
en sus palabras, sino, por lo contrario, hágale bien y cn 
cualquier ocasión préstele un servicio: así, sabiamente, lo 
Mevará a conocer su falta. 

Muéstrese de buen grado hospitalario ron todos. 

Contra los clérigos y los monjes de Dios, ni contra nadic 
que pertenezca a una casa religiosa, debe pronunciar pala- 
bras injuriosas, vergonzosas u de burla; debe en cambio. 
con todas sus fuerzas y todo «u corazón, rendirles siempre 
y doquier la honra que se les debe a causa de Aquél para 
el que cumplen su función divina. 

Debe ir con frecuencia a la iglesia y escuchar atenta- 
mente a quienes celebran los oficios divinos, «i bien algu- 
nos, muy ncciamente, creen complacer a las mujeres mo- 
fándose de todo lo tocante a la religión. 

Debe ser sincero en todas sus palabras. 

No debe envidiar el éxito de nadie. 

Estos son los mandamientos, brevemente resumidos para 
ti. Si los has escuchado ron oído atento y descas ponerlos 
en práctica, serás juzgado digno de discutir en la Corte 
de Amor. 


2. PRINCIPALES PRECEPTOS DE AMOR 


Debes saber que hay trece preceptos de amor, que ¡on: 


de y 
practica en cambio la liberalidad. 
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No tengas varios confidentes de tu amor. 
. Consérvate para tu amante, 
7. No trates a sabiendas de apartar de tu prójimo a su 


amiga, 

8. No busques el amor de una mujer que de algún modo 
te avergonzara desposar. 

9. Está atento siempre « los mandamientos de las damas. 

10. Trata siempre de ser digno de pertenecer a la ca- 
ballería del amor. 

11. En toda circunstancia muéstrate fino y cortés. 

12. Al entregarte a los placeres del amor no pases nunca 
más allá del desco de tu amante. 

13. Así des o recibas los placeres del amor, observa sicm- 
pre cierto pudor. 


a 
3. 
4. No divulgues los secretos de los amantes. 
3. 
6 


3. REGLAS DE AMOR 


Veamos las reglas de amor que se hallan inscriptas en 
el pergamino. Son éstas: 

1. El pretexto del matrimonio no es una excusa válida 
contra el amor. 

2. Quien no es celoso no puede amar. 

3. Nadie puede tencr dos amores a la vez 

4. Siempre el amor debe disminuir o aumentar. 

5. No tiene ningún sabor lo que el amante obtiene sin 
el consentimiento de su amada. 

6. El hombre no puede amar sino después de la pu- 
bertad. 

7. Al morir uno de los amantes, el que sobrevive espe= 
rará dos años. 

8. Nadie, sin razón suficiente, debe ser privado del objeto 
de su amor. 

9. Nadie ama verdaderamente, si no está impulsado por 
la esperanza del amor. 

10. El amor abandona siempre el domicilio de la ava- 
ficia, 

11. No convicue «mar a una dama a la que uno se 
avergonzaría desposar, 

12. El verdadero amante no desea otros besos que los 
de su amada. 
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13. El amor rara vez dura cuando se lo divulga dema- 
siado. 

14. Una conquista fácil quita al amor su validez; una 
conquista dificil, lo acrecienta. 

15. Todo amante debe palidecer en presencia de su 
amada. 

16. A la vista súbita de su amada, el corazón del aman- 
te debe estremecerse. 

17. Amor nuevo expulsa al viejo. 

18, Solo los merecimientos mos hacen dignos de amar. 

19. Cuando el amor disminuye, se debilita con rapidez, 
y rara vez se recupera. 

20. El enamorado es siempre tímido. 

21. Los celos verdaderos siempre acrerientan el amor. 

22. Una sola sospecha en cuanto a la amada, y los celos 
y el ardor de amar aumentan. 

23. Ni come ni duerme aquel a quien carcome una pa- 
sión de amor. 

24. Cualquier acto del amante termina con el pensa- 
miento en la amada. 

25. El verdadero amante no halla nada bueno en lo que 
a su amada no le place. 

26. El amante no rehúsa nada « su amada, 

27. El amante no se harta nunca de los placeres de su 
amada. 

28. La menor presunción empuja al amante hacia las 
peores sospechas sobre su amada, 

29. Verdaderamente no ama quien ama con demasiada 
lujuria, 

30. El verdadero amante está siempre absorbido en la 
imagen de su amada. 

31. Nada impide a una mujer ser amada por dos hom- 
bres, ni a un hombre ser amado por dos mujeres. 


Tales son las reglas que nuestro caballero bretón 
trajo consigo y ofreciera de parte del célebre Rey 
de Amor, junto con el gavilán, a la dama por cuyo 
amor experimentara tantas penas. 

Ésta, conociendo la fidelidad del caballero y 
comprendiendo plenamente su coraje y su andacia, 
recompensó con su amor tantas proezas. Luego, 
convecando a su corte a gran número de damas y 
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«Je caballeros, se las hizo conocer y ordenó a todos 
los amantes que las observaran escrupulosamente 
invocando la autoridad del rey de amor. La corte 
las aceptó por unanimidad y prometió, so pena de 
amor, observarlas para siempre. Y asimismo cada 
uno de los convocados a la Corte se llevó por es-. 
crito tales reglas para entregarlas a todos los aman- 
tes, en las diferentes partes del mundo. 


Fácil sería, comparando estos tres pasajes, sentar 
una teoría completa del amor cortés, en fórmulas 
que constituirían las Máximas del perfecto cheva- 
lier-servant. Al estudiar más adelante los caracteres 
de este amor, volveremos a encontrar sus funda- 
mentos. Igualmente veremos que constituyen ellas 
en teoría los mandamientos cuya ampliación inme- 
diata se encuentra en los fallos de las damas inte- 
grantes de las “Cortes de Amor”, que basaban sus 
conclusiones en las reglas del Código del Amor; 
en las poesías de los trovadores, que se jactan siem- 
pre de aplicar a la letra aquellas reglas para obte- 
ner el amor de su dama; y en los poemas de la 
Mesa Redonda, especialmente en los de Chrestien 
de Truyes, asistente de la Corte de la condesa de 
Champague y para quien escribió Lancelot ou le 
chevalier ú la Charrette, cartilla de la perfecta 
sumisión del caballero a su dama. 


caríruLo V 


LOS JUICIOS DF AMOR 


os con esto al capítulo más interesante 
del libro de André le Chapelain. Sc trata de los 
fallos dictados por las Cortes de Damas sobre los 
puntos de jurisprudencia galante que se les somec- 
tían. Veremos en el capítulo siguiente la interpre- 
tación que puede darse a esas sentencias y las dis- 
cusiones que han provocado. Veamos primeramente 
estos textos, los que transcribimos íntegramente a 
continuación. y 
Los veintiún fallos citados por le Chapelain se dis- 
tribuyen así: 


Siete de la condesa de Champagne: juicios m* 1, 3, 4, 
13, 15, 20 y 21. 

Cinco de lirmengarda de Narbonne: 7, 8, 9, 10 y 14. 

Tres de la reina Leunor: 2, 5 y 6. 

Tres de la reina de Francia: 16, 18 y 19. 

Dos de la condesa de Flandes: 11 y 12. 

Uno de una asamblea de damas de Gascuña: 17. 


Ahora bien, la propia designación de las damas 
que dictaron esos fallos y los datos que Poseemos 
sobre su vida, permiten situar con bastante exacti- 
tud la época cn que fueron dictados, la que puede 
fijarse en la segunda mitad, y más restringidamente, 
en el último tercio del siglo xn, es decir, durante el 
reinado de Luis VII el Joven. 
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En ego, 1 la reina Leonor” SÁlienor de Aqui 
nia, Áieia del primer trovador, el duque Guillermo 
IX, fue reina de Francia en 1137 al casarse con 
el rey Luis VIL. Pero en 1152 Luis VII la repudió y 
ella se casó con el duque de Normandía, Enrique 
Plantagenet, que en 1154 ascendió al trono de In- 
glaterra. Tanto como reina de Francia como en 
su carácter de reina de Inglaterra, Alienor se inte- 
resó siempre en las cuestiones de galantería. Murió 
en 120%, 

La Reina de Francia citada en la obra de Chape- 

* lain, no cs Leonor, con quien Raynouard la con- 
fundió, sino Aéliz o Alicia de Champagne, que fue 
en 1160 tercera mujer del rey Luis VIL Viuda en 
1180, murió en 1206. 

La condesa de Flandes señalada en esta obra, es 
Isabel de Vermandois, que en 1156 sc casó con 
Felipe de Flandes y murió en 1182. 

La condesa de Champagne, María de Francia, 
era la propia hija de Lconor de Aquitania, que se 
casó en 1164 con Enrique 1, llamado el Liberal, 
conde de Champagne. Á pedido de aquélla com- 
puso Chrestien de Troyes su Lancelot, poema de 
la sumisión a la dama. María murió en 1198. 

Por último, Ermengarda era, en 1142, vizcondesa 
de Narbonne, abdicó en 1192 y murió en 1197. 

He aquí la traducción de los veintiún fallos de 
amor dictados por aquellas ilustres señoras. 


Farto 1 


Un caballero, presa de excesivo amor por una dama, es- 
taba literalmente obsesionado. Pero ésta, aun viéndolo pren- 
dado de ella, se negaba absolutamente a amarlo. Un día, 
vicado que continuaba torturándose con eu amor, le hizo 
esta proposición: “En verdad reconozco vuestros largos su- 
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frimientos por amor a mí; sabed, pues, que nunca podréis 
obtener mi amor si antes no tomáis este compromiso so- 
lemnc: obedeceréis siempre a todas mis órdenes y si faltáreis 
en alguna quedaréis para siempre privado de mi amor”. 

El enamorado respondió: “¡Lejos de mí, señora mía, la 
idea de ser jamás tan insensato como para faltar a una 
sola de vuestras órdenes! Juro con gusto lo que me pedis, 
como cosa agradabilísima para mí”. 

Hecho esto, la dama le ordenó al instante no pensar más 
por su amor y que no la alabara jamás cn público, Muy 
penoso era, pero el enamorado lo sufrió pacientemente. Un 
día, sin embargo, encontrándose con otros caballeros en 
presencia de algunas damas, oyó a sus compañeros sostener 
conversaciones muy inconvenientes con respecto a la suya 
y llegar, contra todo derccho y justicia, a atacar su honor. 
Al principio soportó, aunque con pena. Luego, viendo que 
continuaban atacando la reputación de su dama, se volvió 
violentamente contra ellos y sus palabras y con gran valen» 
tía se puso a reprucharles sus calumnias y a defender la 
honra de su dama. 

Pero cuando ésta lo supo, declaró que el caballero que- 
daba privado de su amor, porque al alabarla en público 
había contravenido sus órdenes. 


Y el fallo dictado por la condesa de Champagne 
en el asunto fue el siguiente: 


“Esta dama ha sido demasiado rigurosa en su exigencia: 
no ha tenido miedo, en efecto, de frenar con wna injusta 
decisión a quien se había sometido enteramente a su volun- 
tad y a quien ella había dado la esperanza de su amor, 
ligándolo por un juramento; engaño que no es permitido 
a ninguna mujer honesta sin mediar motivo alguno. El ena» 
morado en cuestión no ha cometido ninguna falta al esfor- 
zarse, con justos reproches, en convencer de su error a los 
detractores de su dama. En efecto, si se había comprome- 
tido por un juramento tal, fue para obtener más fácilmente 
su amor; parece, pues, injusto que la dama lc haya orde- 
nado no inquietarse en adelante por ese amor.” 


FaLto H 


Otro caballero, que gozaba de la ternura de una excelente 
amiga, le pidió permiso para vincularse a otra dama con 
lazos de amor. Concedida la autorización, él se fue y per- 
maneció más tiempo de lo que es costumbre alejado le 
los placeres de la primera. Pero pasado un mes, el enamo- 
rado volvió a ella, diciendo que no se había tomado nin- 
guna libertad con la otra dama ni lo había deseado, y que 
solamente había querido someter a prueba la constancia de 
su amiga. Mas la dama lo rechazó como indigno de su 
amor, diciendo que libertad pedida y obtenida justificaba 
la privación de amor. 


Y el fallo opuesto a csta dama por la reina Leo- 
nor, consultada en cl asunto, fue el siguiente: 


“En amor, dice, es bien sabido que a menudo los aman- 
tes hacen como si descaran cariños nuevos para mejor poner 
a prueba la fidelidad y la constancia de su amiga. Ofende, 
pues, la naturaleza misma del amor aquella que por tal 
racón interrumpe las caricias habituales de su amante o 
se miega a amarlo, a menos que tenga prueba evidente de 
que la fe prometida se ha violado.” 


Faro III 


Dos hombres son en todo absolutamente iguales: naci- 
miento, buena vida y buenas costumbres, ctc.; un solo punto 
los separa: la fortama. Muchas personas dudan en decidir 
cuál de los dos debe ser preferido como amante. 


Sobre este punto existe una respuesta de la con- 
desa de Champagne a sus damas: 


No sería justo pretender que un hombre pobre, bien 
educado y noble, deba perder la preferencia frento a otro 
rico y sin cducación. Por el contrario, un hombre rico y 
nable no deja de tener razón para que se lo prefiera a 
otro, pobre y bien cducado, si requiere de amores a una 
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mujer rica, En efecto, una mujer colmada por todos los 
bienes es más loable cuando se liga con un amigo pobre 
que si lo hace con un hombre muy rico, pues nada ha de 
ser más penoso para la gente honesta que ver a la hones- 
tidad oscurecida por las nieblas de la pobreza o atormen- 
tada por algún apuro. Con justo derecho pues, una mujer 
rica es loada si, dejando a un lado su riqueza, busca un 
amante pobre a quien su riqueza pueda sustentar. No hay 
nada más loable en efecto para uno u otro sexo, que sol- 
ventar lo más plenamente posible las necesidades de su 
amante. 

“Pero si la mujer está afligida por las oscuridades de la 
pobreza, debe unirse más bien con un rico, porque si ambos 
amantes se hallan en las aguas de la necesidad, su amor 
será por cierto de frágil constancia. La pobreza, en efecto, 
es cansa de vergñenza para las gentes honestas; los conduce 
hacia toda suerte de pensamientos obsesionantes, los ator- 
menta con violencia noche y día y por consiguiente ahu- 
yenta generalmente al amor.” 

Pero supongamos que los dos hombres, en todo y por 
todo iguales, se ponen al mismo tiempo y del mismo modo 
a servir a una dama y demandan insistentemente ser ama- 
dos. Se pregunta cuál de los dos debe tener preferencia en 
amor. 

Las instrucciones de la propia condesa nos informan: en 
la duda, es el primero en la demanda quien deberá de pre- 
ferencia ser satisfecho, 

Si, en fin, ambos candidatos llegan al mismo tiempo, 
puede dejarse entera libertad a la dama para elegir de los 
dos al que en el fondo de su corazón prefiera. 


Fano IV 


A la misma gloriosísima condesa se le somete 
también esta cuestión por zanjar: 


Un caballero amaba a su dama de manera exagerada y 
gozaba plenamente de su ternura. Sin embargo, ella no lo 
amaba con afección igual. El caballero pidió que le per- 
mitiera dejarla, pero la mujer quiso retenerlo en su primer 
amor. 
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En este asunto la condesa dio la siguiente res- 
puesta: 


“Es cvidente que la exigencia de la dama es deshonesta, 
pues quiere ser amada aunque se rehúsa ella misma a amar: 
es insensato que se pretenda exigir tal cosa a los demás.” 


Fano V 
He aquí otra cuestión más: 


Un hombre joven sin ninguna honestidad, y un caballero 
adúltero, pleno de honestidad, requieren de amores a -la 
misma dama. El joven pretende que debo ser preferido al 
adúltero, pues si él obtuviera el amor solicitado, podría 
por tal amor ganar la honestidad, y sería un gran honor 
para la dama si, gracias a ella, un hombre deshonesto se 
volviera honesto, 


A esto la reina Leonor respondió: 


“Aunque un joven sin honestidad pueda elevarse hasta 
ella gracias al amor de una dama juiciosa, sin embargo no 
se trata de lo mismo cuando una mujer prefiere amar al 
deshonesto, sobre todo si es rogada de amor por un hom- 
bre honesto y colmado de cualidades morales. Podría suce- 
der en efecto que, a causa de la conducta del hombre 
deshonesto, aun recibiendo cosas buenas y descables, su 
honestidad no halle ningún remedio para enmendarse, pues 
la semilla, una vez arrojada, no siempre da fruto." 


Faro VI 


Al arbitraje de la misma reina se somete este 
otro asunto de amor: 


Alguien se había unido sin saberlo a una mujer encinta. 
Descubierta la falta, él le pidió su libertad. Pero la mujer, 
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apegada a su amor, pretendió guardarlo para sí, afirmando 
que la falta estaba totalmente excusada, puesto que no exis- 
tía cuando comenzaron 2 amarse, 


A este asunto la misma reina respondió: 


“Esta mujer pleitea contra el derecho y la justicia, pues 
bajo el velo del error, se empeña en conservar un amor 
impúdico. En todo tiempo, efectivamente, estamos obliga- 
dos a condenar los actos impúdicos y reprobables, a los 
cuales además el derecho humano se opone por medio de 
penas gravísimas.” 


Faro VII 


Una dama —o una doncella— habiendo roto con un 
amante muy conveniente para casarsc, después de un tiem- 
po, con un hombre honorable, quiere desligarse del amor 
de su ex amante y le nicga absolutamente sus bondades 
habituales. 


Pero la improbidad de esta mujer es denunciada 
de la manera siguiente por la sentencia de la señora 
Frmengarda de Narbonne: 


“El acaecimiento del lazo marital no excluye el derecho 
del primez amor, a menos que la dama cese completamente 
de ocuparse en el amor y decida no amar nunca más.” 


FaLio VII 
Alguien pidió a la misma dama que le indicara 
claramente cuándo el sentimiento de amor es más 
fuerte, si cntrc amantes o entre esposos. 
La dama le dio una respuesta plena de filosofía: 


“El afecto entre esposos, dice, y el verdadero amor entre 
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amantes se revelan de naturaleza completamente opuesta y 
tienen su origen en movimientos del todo diferentes. Por 
eso el origen con doble sentido del propio término excluye 
la posibilidad de la comparación y lo presenta bajo formas 
opuestas. No puede, en cfecto, haber comparación alguna 
de por “más” o por “menos” entre dos cosas tomadas en 
un doble sentido, cuando la comparación se refiere al hecho 
en cuya consideración esas cosas son nombradas de manera 
equivoca. Tal comparación no sería conveniente, si el nom- 
bre es más simple que la cosa o la proposición más com- 
pleja que el modo de expresión. 


Fano IX 


A la misma dama se somete el caso siguiente: 


Una dama se halla separada de su marido, del cual sc 
ha divorciado. Pero el que había sido su esposo le demanda 
con instancias su amor. 


Y dicha señora le responde: 


“Si dos personas han estado unidas por el vínculo conyu- 
gal y a continuación se hallan separadas, de cualquier ma- 
nera que sea, declaramos que el amor entre ellas no cs 
Culpable, sino que hasta es honesto.” 


Faro X 


He aquí un hombre juicioso y honesto que requiere de 
amores a una dama. Llega a continuación un hombre, más 
honesto que él y que demanda con instancia ser amado 
por la misma dama. ¿Cuál de los dos debe ser amado con 
preferencia al otro? 


En el debate, ésta fue la conclusión a que llegó 
Ermengarda de Narbona: 
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“Hay que remitirse a la libre elección de la dama, que 


podrá, si lo quiere, satisfacer al bueno o al mejor preten- 
diente.” 


Fano XI 


Un amante, ya ligado por un lazo conveniente, requirió 
de amor a otra con gran insistencia, como si estuviera des- 
provisto de todo amor. Siguiendo los deseos de su corazón, 
obtuvo plenamente, a fuerza de instancias, todo lo que pe- 
día. Pero, obtenido el fruto de su trabajo, requiere las 
bondades de su primera amante y busca querella con la 
segunda, ¿Qué castigo convendrá a este hombre infiel? 


En este asunto, la condesa de Flandes cmitió la 
siguiente sentencia: 


“Este ser indigno, que se ha hecho culpable de tan gran 
deslealtad, merece verse privado del amor de ambas mujeres 
y no poder jactarse del amor de ninguna otra mujer ho- 
nesta, puesto que reina en él una voluptuosidad impetuosa, 
que es totalmente enemiga del amor, como claramente se 
enseña en la doctrina de Chapclain.” 


Farto XII 


Un caballero completamente deshonesto y por tal razón 
reprobado de amor por todas las mujeres, demandó con tal 
audacia el amor de una dama que ésta concluyó por con- 
cederlc espcranzas. La dama, por su propia educación, sus 
besos y sus caricias, afianzó tan bien a su amante en el 
deber que, gracias a ella, él llegó al colmo de la probidad 
y las buenas costumbres. Una vez afianzado en las reglas 
del deber y la cortesía, otra dama le ofrece insistentemente 
su amor. El caballero accpta, enteramente olvidado de Ja 
generosidad de su primera dama. 


Sobre el tema responde la condesa de Flandes: 
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“Todo el mundo puede aprobar que la primera amante 
prohíba a su amante las caricias de cualquier otra mujer; 
es ella en efecto quien, por su aplicación y sus esfuerzos, 
ha llevado un hombre deshonesto a la cima de la cortesía 
y la honestidad. Contra este hombre, es ella quien tiene 
el derecho y la razón, pues de uu huwbre sia probidad hizo, 
con su labor y solicitud, un hombre honesto y lleno de 


moralidad.” 


Farto XII 


El amante de una dama había partido hacía bastante 
tiempo en una expedición de ultramar; como ella no con- 
taba ya con un próximo regreso y nadie tampoco lo espe- 
raba, buscó un nuevo amante. Pero un confidente del pri- 
mero, sufriendo vivamente por la infidelidad de la dama, se 
opuso al nuevo amor. Ésta, negándose a aceptar tal crite- 
rio, se defendió de la mancra siguiente: 

“Si a la mujer que cs viuda por la muerte de su amante, 
le está permitido amar al cabo de dos años, con mayor 
razón tienc ese derecho si es viuda de un amante vivo, del 
cual ella no ha tenido desde hace tiempo el placer de re- 
cibir una carta, mi un mensaje oral, sobre lodo cuando ha 
habido muchas ocasiones.” 


Habiéndose disentido largo tiempo sobre el pro 
y el contra de este asunto, se recurrió al arbitraje 
de la condesa de Champagne, que terminó el de- 
bate con el fallo siguiente: 


“Una mujer no tiene el derecho de despedir a su amante 
con el pretexto de una larga ausencia de éste, a menos que 
antes tenga la prueba evidente de que ha flaqueado cu su 
amor o ha violado su fe; sobre todo, cuando el amante se 
haya alejado por fuerza de la necesidad o cuando su ausen- 
cia se deba a una causa honorable, Efectivamente, nada 
podrá dar mayor alegría al corazón de una mujer que re- 
cibir, desde lejanos países, los motivos de gloria de su 
amante o saber que se cubre de consideración en las asam- 
bleas de los grandes. Su mismo reproche de que él haya 
descuidado enviar mensajes o cartas puede interpretarse 
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como prueba de su gran prudencia, puesto que no le estaba 
permitido confiar su secreto a un extraño. Y si hubiera 
enviado cartas cuyo tenor no conociera el portador, habría 
podido suceder, sea por la infidelidad del mensajero, sea 
por la posibilidad de su muerte en el curso mismo del viaje, 
que los sccretos del amor se divulgaran fácilmente.” 


Fano XIV 


Un amante, combatiendo valerosamente, ha perdido un 
ojo u otra parte del cuerpo. Su amada lo rechaza como 
indigno de ella y feo y le niega sus caricias habituales. 


A. esta mujer puede oponérsele la conclusión a 
que llegó la señora de Narbonne: 


“Debe considerarse indigna de ser honrada una mujer 
que decide renunciar a su amante a causa de una invalidez 
habitual en caso de guerra, la que solo sobreviene a los 
guerreros valientes. Ahora bien, la temeridad de los gue- 
rreros es lo que más excita el amor de las mujeres y au- 
menta más aún su deseo de amar. Por eso una invalidez, 
acaecida como consecuencia de una valentía natural en caso 
de guerra, debe ser para la mujer una compensución le 
amor.” 


Fano XV 


Un caballero estaba enamorado de una dama y como no 
tenía ocasión de hablar mucho con ella, recurrió de común 
acuerdo con la dama, a un confidente por cuyo intermedio 
cada uno de ellus pudiera, con mayor facilidad y alterna- 
tivamente, conocer los votos del atra y confiarle secreta- 
mente los suyos; gracias a Él también podría mantenerse 
escondido el amor entre ellos, Pero el confidente, que ha- 
bía aceptado el papel de intermediario, faltó a los deberes 
de la fidelidad y, tomando para sí cl papel de amante, ha- 
bló de amor por cuenta propia. 

La dama tuvo la falta de delicadeza de hacerse cómplice 
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del engaño; finalmente, concedió su amor al confidente y 
colmó sus deseos. 

El caballero, conmovido por la falsía de que era víctima, 
denunció todos los detalles del asunto a la condesa de 
Champagne y le pidió que el crimen fuera juzgado y ren- 
tenciado por ella y otras damas. El acusado también aceptó 
el arbitraje de la condesa. Ésta, convocando a sesenta se- 
fñoras, concluyó el pleito con la sentencia siguiente: 

“Este amante engañoso, que ha encontrado una mujer 
digna de sus méritos, puesto que ella no ha tenido ver- 
gienza en consentir tal crimen, puede gozar si quiere de 
un amor mal adquirido, como ella gozar dignamente de un 
tal amigo. Pero que ambos sean privados para siempre del 
amor de toda otra persona, que ni uno ni otro sea en ade- 


¡lante llamado a asambleas de damas y cortes de caballeros, 


porque el amante ha violado la fe de la caballería y la 
dama ha actuado vergonzosamente y contra el pudor, con- 
cediendo su amor a un confidente.” 


Fano XVI 


Un caballero estaba prendado de una dama que yu tenía 
un compromiso con otro; obtuvo de ella la esperanza de 
ser amado, de tal suerte, que si ella un día se viera privada 
del amor de su amante, prometía que sus favores serían del 
caballero. Poco tiempo después, la dama se casó con su 
amante. El caballero pidió entonces el cumplimiento de la 
promesa que se le había hecho, pero la dama se negó ro- 
tundamente, pretendiendo que no se hallaba privada del 
amor de su amante, 


En este asunto la reina respondió así: 

“No osaríamos contradecir la sentencia de la condesa de 
Cliampagne, que ha dictaminado en juicio solemne que el 
verdadero amor no puede extender sus derechos entre es 
posos. Así pues, descamos que la susodicha dama conceda 
el amor que ha prometido.” 


Fanto XVII 


Un confidente divulgó desvergonzadamente secretos e in- 
timidades de amor. Todos los que sirven en la Caballería 
del Amor demandan que su delito sea severamente cCasti- 
gado, por temor de que tal traición y el ejemplo de un 
traidor impunc, pucdan volverse contagiosos. 

En una asamblea de Damas a en Gascuña, se 
decidió por unanimidad, que el culpable sería en lo suce- 
sivo y a perpetuidad frustrado en toda esperanza de amor; 
sería despreciado por todos y despreciable en toda corte de 
damas y caballeros. Si alguna dama tiene la audacia de 
infringir estas decisiones concediéndole, por suposición, su 
amor, quede ella sujeta a la misma sanción e incurra en 
la enemistad de toda mujer honesta. 


Farro XVII 


Un caballero rogaba de amor a una dama, la que se 
meguba absolutamente a correspondcric. Lc hizo lucgo al- 
gunos presentes muy convenientes y la dama los aceptó con 
alegría y premura, pero no por eso fue en adelante más 
blanda en cuanto al amor y le respondió con una negativa 
terminante. El caballero se quejó, diciendo que la dama, 
al aceptar presentes ofrccidos cn vista de su amor, le ha- 
bía dado una esperanza que no tenía ninguna razón para 
retirarle, 


Esto fue lo que la reina respondió: 


“O bien la dama rechaza los presentes ofrecidos en vista 
de su amor o, si los ha accptado, conceda su amor en 
compensación o acepte sin quejarse que se la considere una 
vulgar cortesana,” 


Fano XIX 


Se pregunta otra vez a la Reina qué amor dehe 
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prefcrirsc: el de un hombre joven o el de otro de 
más cdad. La Reina respondió con notable fineza; 


“Es la cordura de un hombre, su honestidad, sus cuali 
dades morales las que califican su amor de bueno o mejor 
y no la consideración de edad. Sin embargo, si se tiene en 
cuenta el instinto físico del Amor, se ve a los jóvenes unirse 
más ávidamente a una mujer mayor que ellos que a una 
niña de su edad. Pero, al paso de los años, buscan más los 
besos y las caricias de una mujer más joven que los do 
otra mayor, En cambio una mujer, sea joven o no, busca 
más las caricias y besos de los hombres jóvenes que de los 
hombres mayores.” 


Farro XX 


Se preguntó asimismo a la condesa de Champagne qué 
regalos pueden hacerse los amantes entre sí. A esto la con- 
desa respondió: 

“Ho aquí lo que los amantes pueden accptar de buena 
gana: un pañuelo", cintas para los cabellos, una corona 
de oro o de plata, un prendedor, un espejo, un cinturón, 
una bolsa, un cordón de vestido, un peine, manguitos, guan- 
tes, un anillo, perfumes, vasos, fuentes, etc.” 

De manera gencral, todos los regalos pequeños que sirvan 
para el adorno del cuerpo y cl atractivo externo o que 
recuerden al amante, con la condición, sin embargo, de 
que la aceptación del regalo esté desprovista de toda sos- 
pecha de avaricia. 

No obstante, hay otra instrucción que puede añadirse, 
concerniente a la caballería del amor: quienquiera recib: 
un anillo cn testimonio de'amor debe usarlo en el meñi 
que de la mano izquierda y colocar la perla del anillo hacia 
tl interior de la mano; cn la mano izquierda, porque es la 
más preservada de los contactos deshoncstos e indecentes; 
en el meñique, antes que cn cualquier otra, porque en él 
residen la mucrte y la vida del hombre. 


1 Para enjugarse la cara. 
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Faro XXI 
A) Caxra pe La CONDESA DE CHAMPAGNE 


¡A la ilustre y sabia M(aría) condesa de Champagne. 
F..., dama noble, y el conde P..., salud y felicidad! 

Una antigua tradición nos indica claramente que el efec- 
to de la justicia debe buscarse sobre todo allí donde la 
misma sabiduría es manifiestamente conocida por haber 
fijado domicilio: y que según toda razón debe buscarse 
Ja verdad directamente en la plenitud de la fuente y no 
mendigar respuestas a la insignificancia de los arroyuelos. 
Demasiada pobreza difícilmente podrá ofrecer a nadie la 
abundancia de bienes; y es absolutamente imposible al sc- 
for afligido por una gran indigencia volmar de riquezas 
a su vasallo, 

Un día que estábamos sentados a la sombra de un pino 
de altura y anchura sorprendentes, tras habernos abando- 
nado a la holgura del amor, nos pusimos a buscar la solu- 
ción de un doble prublena, cuya discusión terminó por 
inquictarnos, agotándonos además los difíciles razmmamien- 
tos que suscitó su planteo: 

1. ¿El verdadero amor puede tener lugar entre esposos? 

2. ¿Deben aprobarse los grandes celos entre amantes? 

Se abrió entre mosotros una larga discusión sobre cstos 
dos problemas; cada uno apoyaba su opinión con argumen- 
tos razonables, y ninguno pudo asentir a Ja opinión del 
otro ni rendirse a los argumentos propuestos. 

Por eso demandamos vuestro arbitraje cn la disputa y 
os enviamos la argumentación complcta de una y otra 
parte para que, examinando minuciosamente la verdad, 
aportéis una solución conveniente a nuestra discusión y 
apacigiléis nuestras diferencias con una conclusión plena 
de justicia: pues sabemos, con verdad cierta y evidente, 
que os ha tocado en sucrtc toda la plenitud de la sabidu- 
ría y creemos que vuestra justicia no causa jamás decepción. 

Tmploramos, pues, muy insistentemente, un fallo de yues- 
tra superioridad incontestada. Deseamos en lo más hondo 
de nuestra alma para esta resperuosísima súplica, que un 
estudio profundo de muestro disentimiento os retenga y que 
an justo fallo de vuestra sabiduría aporte sin tardanza el 
resultado de vuestro arbitraje en este asunto. 


) RrEsPursTA DE LA CONDESA 


¡A la discreta y moble señora N-.. y a su ilustre ma- 
rido el conde N..., la condesa M... de Champagne, 
salud! 

Puesto que estamos obligadas a escuchar las justas de- 
mandas de todos, puesto que convienc que no rehuscmos 
nuestro socorro a nadie que reclame cosas justas, especial- 
mente cuando se recurre a nuestro arbitraje por vacilacio- 
nes sobre cuestiones de amor, lo cual la exposición de vues- 
tra carta nos ha dado claramente a conocer, no tardaremos 
demasiado tiempo en expresaros mucstros sentimientos, sino 
que lo haremos con diligente solicitud. 

Vuestra carta nos ha expuesto que se levantó entre vos- 
otros una discusión a fin de saber: 

1. Si el amor puede hallar sitio entre esposos. 

2. Si los celos entre amantes son condenables, 

Sobre ambos problemas, cada uno de vosotros ha per- 
manccido en su posición, combatiendo la opinión del otro, 
pero os remitís a mi juicio para que yo decida cuál de 
los dos tiene razón, 

Hemos estudiado, pues, atentamente vuestras dos tesis; 
nuestra investigación ha apuntado hacia la verdad en to- 
das sus formas, y éste cs el fallo con que concluimos cl 
debate: 

Decimos y afirmamos por el tenor de las presentes que 
el amor no puede extender sus derechos entre esposos, Los 
amantes, en efecto, se conceden mutuamente todo y gra- 
tuitamente, sin que los fuerce minguna obligación. Los 
esposos, en cambio, están obligados por deber a sufrir recí. 
procamente sus voluntades y a no negarse nunca nada uno 
al otro. 

Además, si los esposos se otorgan caricias a la manera 
de los amantes, ninguno de los dos podrá por ello “valer” 
más para el otro, y no aparecen poseyendo sino lo que por 
derecho poseían antes, 

Pero nuestra afirmación se basa en otra razón todavía: 
un precepto del rey de amor nos enseña que ninguna es- 
posa podrá obtener la recompensa del rey del amor a me- 
nos que sirva, fuera de los lazos del matrimonio, en la 
caballería del amor. 

Una regla de amor nos dice que a nadie se puede impe- 
dir que sea amado por dos personas. 
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Es, pues, justo afirmar que el amor nunca puede exten- 
der sus derechos entre esposos. 

Todavía otra razón parece oponerse: entre esposos no 
pueden existir Celos verdaderos, sin lo cual no puede haber 
amantes de verdad, como atestigua la regla de amor “quien 
no es celoso no puede amar”. 

Que este fallo, que hemos dictado con extrema pruden- 
cia y se apoya cn la opinión de un gran número de otras 
señoras, sca para vosotros una verdad constante e indudable. 

Dado en cl año de 1176 (la condesa de Champagne to- 
nía entonors treinta y ocho años), el décimotercero día de 
las calendas de mayo. 
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capíruLo VI 


LAS CORTES DE AMOR 


Hemos visto cómo Raynouard se apuyó precisa» 
mente en los fallos de amor contenidos en la obra 
de Chapelain, para sostener la existencia de verd: 
deros tribunales femeninos que dictaban, sobre lit 
gios verdaderos centre amantes, verdaderos vercdic= 
tos rodactados según las formas judiciales de la 
época. Acabamos de ver también cl texto íntegro 
de todos los Fallos citados y del Código que apli- 
can. Según las apariencias, estamos ahora mejor 
informados para discutir la existencia y la índole 
de las Cortes de Amor. 

No parece posible negar su existencia. Al final 
de su Teoría de la Cortesía, le Chapelain escribía 
dirigiéndose a Gualterio: “He aquí los mandamien- 
tos, brevemente resumidos para ti. Si los has escn- 
chado con oído atento y deseas ponerlos en prác. 
tica, serás juzgado digno de discutir en una Corte 
de Amor (dignus inveneris in amoris curia pero- 
rare). Y a todo lo largo de la obra, encontraremos 
menciones igualmente precisas, sin contar las nu- 
merosas alusiones a los fallos de las señoras. 

La índole y el funcionamiento de esas asambleas 
han sido objeto de numerosas discusiones después 
de la aparición del De arte amandi. 

La primera crítica seria es la de Friedrich Diez, 
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literato alemán, profesor de la Universidad de 
Bonn, a quien puede considerarse fundador de la 
filología románica. Ya en 1825 Diez, en su Ensayo 
sobre las Cortes de Amor, refuta toda la argumen- 
tación de Raynouard. Al estudiar de cerca, dice en 
sustancia, todos los extractos de trovadores proven- 
zales citados por este autor, es imposible retener 
alguno que justifique las conclusiones que se pre- 
tende extraer de ellos. Ninguno de los numerosos 
debates de los trovadores que obran en nuestro po- 
der contiene prueba de que la cuestión debatida 
por ambos participantes fuera, finalmente, someti- 
da a la decisión de una Corte de damas. Pero es 
verosímil que, siendo los temas de galantería nece- 
sariamente limitados, algunos de ellos pudieron ser 
tratados, a la vez, por dos poetas y por una Corte 
de damas. Y, según Diez, los fallos mencionados en 
la obra de Chapelain solamente prueban que estaba 
de moda pedir a algunas damas ilustres, cuyos ma- 
ridos eran señores poderosos, su opinión sobre cier- 
tas cuestiones galantes, por ejemplo, si el verdadero 
amor puede existir entre marido y mujer. Pero nada 
prueba que tales discusiones y fallos fueran otra 
cosa que simples juegos de sociedad, como los jue- 
gos poéticos de los trovadores. Nada prueba que 
existieran auténticos tribunales femeninos, cuyo ve- 
redicto sobre casos reales debicra en lo sucesivo 
sentar autoridad y recibir una imposible sanción 
práctica. 

Encontramos el mismo escepticismo en un ar- 
tículo de la Revue de Paris de 1853: De Pamour 
et des sentiments chevaleresques. Su autor, Vallet 
de Viriville, antiguo archivista del Aube y luego 
profesor de la Escuela de archivistas, se funda en 
dos argumentos principales. Uno de ellos parece 
inatacable: ningún texto, dice, apoya las conclu- 
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siones que se han extraído con respecto a estos pre- 
tendidos tribunales. En verdad, sería sorprendente 
que una institución de tanta importancia no haya 
sido nunca motivo de mención concreta por parte 
de los poetas o cronistas de la época. El otro argu- 
mento nos parece menos eficaz: la Iglesia, todo- 
poderosa en la Edad Media, no habría permitido 
el establecimiento y menos aun el mantenimiento 
de tales Cortes de Amor, contrarias a toda la moral 
religiosa. Nos parece que se olvida, en cuanto a 
esto, que la Iglesia no tenía en tales cuestiones la 
misma actitud severa que en muestros días. Son 
conocidas las dificultades que tuvo Gregorio VII 
para conseguir que se aplicaran sus grandes refor- 
mas, especialmente contra el casamiento de los sa- 
cerdotes. Sabido es también que en el alto clero, 
los obispos no vivían de manera diferente a los 
grandes señores. Ello explicaría, por lo menos, la 
tolerancia que podía mostrarse hacia una institu- 
ción que a la sazón no pasaba por inmoral. Sea 
lo que fuere, Vallet de Viriville concluyó por redu- 
cir las Cortes de damas a asambleas que discutían 
sobre casos imaginarios, y no reales, y esto solo 2 
manera de juego. 

Ésta es igualmente la opinión de Louis Passy, 
político y archivista que en 1858 había estudiado 
la cuestión, y que relega francamente a la catego- 
ría de fábulas las pretendidas instituciones de tri- 
bunales de amor en la Edad Media. Si las Cortes 
de Amor existieron lo que no es dudoso de acuerdo 
con el De arte amandi, puede suponerse, por lo 
que esta obra dice, que constituían una diversión 
de sociedad, de una sociedad cortés, aristocrática, 
donde se puede ver ya el origen de las discusiones 
galantes que tuvieron lugar en los salones de las 
Précieuses del siglo xvm. 
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Pero con E. Trojel volvemos a la concepción 
primera de las Cortcs de Amor. En una tesis de 
doctorado presentada en 1888 en Copenhague, 
Trojel efectivamente retoma, con mayor modera- 
ción por cierto, la opinión de Raynouard, apoyán- 
dose simultáneamente en el De arte amandi y en 
otros textos de la misma época. 

Estudiando los fallos de las altas damas de fines 
del siglo xn, Trojel admite que algunos, y ann la 
mayor parte, determinan cuestiones generales sobre 
la doctrina del amor cortés, y que ciertos temas 
eran los mismos que motivaban debates en las ten- 
sones de las trovadores. Aquéllos eran, sin duda, 
únicamente entretenimientos de sociedad. Tales son 
los temas del fallo 1 (sumisión absoluta y ciega a to- 
dos los mandatos de una dama), del VII (obligación 
de la dama que contrae matrimonio de conservar su 
amor por el ex amante), del VIII (superioridad del 
amor entre amantes con respecto del amor entre 
esposos), etc. 

Pero otros, piensa Trojel, se refieren a casos rea- 
les. Para cuatro, por lo menos, hubo verdaderas 
disputas entre amantes que decidieron finalmente 
remitirse al tribunal de señoras: 


Juicio XI. Habiendo un caballero partido en 
una expedición de ultramar, su dama buscó otro 
amante. Pero la condesa de Champagne la culpó 
y le señaló la obligación de mantener el amor que 
debía al caballero ausente. 


Juicio XVI. Una dama que tenía ya una rela- 
ción, prometió sus favores a un caballero si se daba 
el caso de que perdiera su primer amor. Luego, 
casada con su amante, se negó a tomar como 
amante al segundo caballero. Pero la reina de 
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Francia, apoyándose en un fallo anterior de la con- 
desa de Champagne, según el cual el matrimonio 
no proporciona el amor verdadero y por consi- 
guiente la dama no queda dispensada de su pro- 
mesa, le señaló su cumplimiento como un deber 
ineludible. 


Juicio XVIII. Una dama negaba siempre sus 
favores a un caballero, a pesar de que había acep- 
tado regalos que la comprometían. La reina, con- 
sultada, respondió que la dama debía conceder su 
amor o restituir los presentes, so pena de ser con- 
siderada una vulgar cortesana. 


fuicio XXI. Dos amantes, F..., dama noble, y 
el conde P..., preguntan a la condesa de Cham- 
pagne si el verdadero amor puede existir entre cs- 
posos. Es la carta que reprodujimos íntegramente, 
así como la respuesta de Ja ilustre condesa. 

“De todo esto resulta, concluye Trojel, que pur 
lo menos en el último tercio del siglo xu fue de uso 
entre los amantes, cuando se producían dificulta- 
des entre ellos, dirigirse a determinadas señoras de- 
mandándoles su fallo en el asunto; que esas scñoras 
veían en ello un honor que se les dispensaba; que, 
cuando había lugar, éstas convocaban a una asam- 
blca que examinaba el caso y daba su opinión, de 
acuerdo con la cual una de las señoras, sin duda 
la más calificada, dictaba el fallo en forma y lo 
comunicaba a las partes o a sus representantes.” 

No es ésta la opinión de Gaston Paris, el más 
eminente de nuestros romanistas, que halla sorpren- 
dente la conclusión extraída por Trojel. Según él, 
nada permite afirmar que esos cuatro fallos se re- 
firieran a casos reales y no fueran, coma las demás, 
meros juegos de ingenio. 
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Por otra partc, continúa, ¿cuál sería el valor de 
un fallo cuya sanción no se pudiera aplicar? Y tal 
es el caso de estos fallos de amor. Una de las reglas 
fundamentales del amor cortés es, en efecto, la dis- 
creción y el secreto; ahora bien, si no puede reve- 
larse el nombre de un caballero condenado a verse 
privado en adelante del amor de las damas hones- 
tas, ¿cómo podrían ellas saber de qué cahallero se 
trata cuando deban rechazarlo en sus tentativas? 
“¿Cómo ejecutar la sentencia en que ambos cul 
pables son excomnlgados de amor y desterrados de 
tada buena sociedad, si la condición primaria del 
secreto se impone a las partes, a sus representantes 
y a los jueces?” 

Por añadidura, Trojel trató de hallar, fuera del 
De arte amandi, otros textos que probaran la exis- 
tencia de aquellos tribunales de amor. Pero no Jos 
encontró ni entre los moralistas, ni entre los predi- 
cadores que sin embargo atacaban las danzas, los 
torneos y las canciones profanas. Solamente separó 
tres textos, que según G. Paris tampoco parecen 
referirse a casos reales. 

1. El poema de Mérangis de Portlesguez, cn 
que las damas de la corte de Artús, presididas por 
la rcina Gueniévre (Ginebra), juzgan que Méran- 
gis merece más que Gorvain Cadru el amor de la 
bella Lidcine. 

2. Un fragmento de un forma alemán de 1298, 
en que damas y caballeros expertos en amor deci- 
den que una dama debe dar la recompensa espe- 
rada a un caballero que la ha servido mucho tiempo. 

3. El Concilio de Remiremont, pocma latino de 
fines del siglo x1 o comienzos del x11, en el cual una 
asamblea de monjas jóvenes discute los méritos res- 
pectivos de los clérigos y los caballeros en amor, y 
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donde la cardinalis domina decreta finalmente que 
un clérigo es preferible a un caballero. 


¿Puede afirmarse seriamente que tal concilio ha- 
ya tenido lugar? ¿No debe verse en él más bien el 
entretenimiento de un clérigo que se solazaba ha- 
ciendo triunfar a su corporación? 

Es la tesis que Gaston Paris no cesó de sostener, 
primero en un artículo del Journal des Savants 
de 1888 y luego en numerosos artículos en la revista 
Romania. Para él, las ficciones que constituyen los 
pretendidos juicios de amor “prueban solamente 
el gusto que tenía la imaginación de la Edad Me- 
dia por ciertos marcos y fórmulas, especialmente 
por la discusión de una tesis en forma dc debate, 
lo cual llevaba muy naturalmente a la forma de 
un pleito judicial, con defensores, jueces y scn- 
tencias.” 

Así sucedía con las tensones y debates, juegos 
poéticos cuyo tema era generalmente el amor: 
“era, pues, muy natural que se los solicitara 
a las mujeres, en cuya presencia y para cuya di- 
versión se hacían estas controversias galantes, que 
hicieran de jueces, y en efecto vemos más de una 
vez en las tensones que se designan damas como 
árbitros.” 

Y lo mismo debió suceder con aquellos juegos de 
la sociedad mundana que fueron las Cortes de 
Amor. A medida que en los medios cortesanos cre- 
cía la función de la mujer, fue para los galantes 
caballeros un juego prestarse a las exigencias de la 
dama de su señor. “Cuando se admitió que cl amor 
era mm arte como la guerra, una ciencia como la 
filosofía escolástica, que tenía leyes y un derecho, 
aconteció naturalmente que ciertas personas pasa- 
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ran por entender particularmente de la cosa y que 
sus decisiones sentaran autoridad, no por cierto en- 
tre los amantes, pero sí entre quienes desearan co- 
nocer a fondo las arduas reglas del amor cortés, 
artem honeste amand:, como dice A. lc Chapelain.” 

Es comprensible que las mujeres, verdaderas 
creadoras o por lo menos inspiradoras de esa cien- 
cia nueva, se interesaran vivamente y se empeña- 
ran en demostrar que ellas poseían todas sus sutile- 
zas, Y también es comprensible que las mujeres 
de ciertos poderosos señores tuvieran la influencia 
que se conoce, gracias a su frecuentación de los 
trovadores: Bernard de Ventadour vivió mucho 
ticmpo junto a Alienor de Aquitania, tanto en 
Francia como en Inglaterra. Peire Rogier cantaba 
para la vizcondesa Ermenegarda de Narbonne. 
Conon de Béthune frecuentó la corte de la reina 
Aeliz de Francia y la de la condesa de Champagne; 
y el “padre de la novcla francesa”, Chresticn de 
Troyes, escribió el Lancelot por pedido de la con- 
desa de Champagne. Todas aquellas scñoras, que 
se preciaban de poctisas blasonaban de bucnas manc- 
ras, añadían a la gloria de su eminente posición la 
gloria de su ciencia en materia de amor, que sin 
duda les importaba más. 

“Así, dice G. Paris, los nombres de las grandes 
señoras citadas por Le Chapelain son los de las 
principales patronas de la ciencia amorosa. La 
Corte de Alienor fue sin duda un modelo que se 
imitó con diligencia, y las demás damas ambició- 
naron llegar también a ser doctores y jurisconsul- 
tos en amor. 

“Se sometían a su juicio puntos de doctrina o 
casos imaginados, y ellas daban soluciones que se 
recogían cuidadosamente; algunas veces, antes de 
dictar sentencia, consultaban a las damas que las 
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rodeaban, y solía suceder, como una vez, en Gas- 
cuña, que una reunión de damas tomara en con- 
- junto una decisión que recibiera de ellas el nom- 
bre solemne de Constitución. 

”Así se establecía, junto a las leyes fundamenta- 
les que el dios de amor había entregado personal- 
mente a un caballero bretón, una jurisprudencia 
apoyada en la autoridad de nombres ilustres. 

*”Poco a poco se fue formando la idea de que, en 
las cuestiones difíciles de derccho amoroso, había 
que recurrir al juicio de las damas y con tal crite- 
rio se esbozó un proceso cuya primera regla era 
naturalmente, que el caso se expusiera por inter- 
mediario y que los nombres de los interesados que- 
daran cuidadosamente ocultos. 

”Lo que no tiene la menor verosimilitud, por 
razones que cs inútil precisar, es que personas liga- 
das rcalmentc por una relación ilegítima (en efec- 
to no se trata de otro amor) hayan somctido algu- 
na vez a juicio de esc género los disentimientos sur- 
gidos entre ellos (salvo quizás por una discusión 
sobre la teoría del amor; cf. Carta a María de 
Champagne). 

”Hasta diría yo que una intrusión de esa auto- 
ridad, que podría llamarse legal, en las relaciones 
de los amantes, hubiera estado directamente con- 
tra las ideas más esenciales sobre el amor en el si- 
glo xu. Si, en efecto, tal amor no puede existir en 
el matrimonio, es porque los amantes se dan todo 
libremente, voluntariamente. Ahora bien, una mu- 
jer a la que una sentencia de amor la obligara a 
darse al amante que ella rechazaba, habría sido 
menos libre que la esposa respecto de su marido; 
y el amante que gozara por ese medio de favores 
no voluntarios, faltaría con toda seguridad a todas 
las reglas del amor honesto.” 
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Así pues, las Cortes de Amor han existido ver- 
daderamente. Pero no hay que ver en ello, como 
se ha pretendido durante mucho tiempo, auténti- 
cos tribunales en que las mujeres dictaran contra 
los amantes culpables sanciones reales. Eran sola- 
mente entretenimientos de sociedad en que, a ma- 
nera de juego, unas ilustres damas, aceptadas co- 
mo señoras fcudales por los galantes caballeros, da- 
ban a los hombres reglas de conducta conforme a 
un Código de Amor adentrado en las costumbres 
de aquella extravagante sociedad. Esas damas, 
que constituían lo que hoy llamamos el gran mun- 
do, llegaron por lo menos a crear y hacer aceptar 
la idea de un amor complejo y refinado, fundado 
en el culto a la Dama y en su superioridad, y que 
tenía el mérito de impulsar a los hombres hacia el 
desarrollo de las más nobles virtudes sociales a fin 
de merecer ese amor. 

Es exactamente ésta la concepción que ahora en- 
contramos en la poesía de los trovadores como en 
los poemas de Chrestien de Troyes. 


capíruLo VII 


LA POESIA AMOROSA DE LOS TROVADORES 


1. Los TROVADORES 


Todo el mundo tiene presente la imagen popu- 
larizada del trovador, que va de castillo en castillo 
con su laúd bajo el brazo, cantando su amor a la 
noble castellana, Sería difícil explicar cómo nació 
en la Edad Media esta poesía amorosa y merced 
a qué influencias se constituyó en el Mediodía de 
Francia, Sería más difícil todavía explicar por qué 
se constituyó precisamente en aquel momento y en 
esa región. : 

En todos los tiempos y en todos los países han 
existido divertidores profesionales, y es conocido el 
papel de los histriones, mimos, bufones que alegra- 
ban a los comensales romanos durante los banque- 
tes. Los juglares de la Edad Media son sus suce- 
sores, pero sus talentos eran muchísimo más varia- 
dos. Los juglares o trovadores —pues ambas pala- 
bras significaron lo mismo hasta el siglo xIv— eran 
cantores y músicos ambulantes que iban de una 
ciudad a otra y se detenían en la plaza pública o a 
la puerta de los castillos. Juglares y acróbatas, 
amaestradores de osos u de perros sabios, después 
del alarde de habilidades destinado a atraer públi- 
co, solían recitar o cantar, acompañándose con un 
instrumento, los trozos que habrían de complacer 
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más: fragmentos de cantares de gesta en la época 
heroica, canciones de amor algo más tarde. Se los 
veía también en todas las fiestas, torneos y espal- 
darazos, donde su presencia era indispensable. La 
mayoría se contentaba con cantar pasajes de obras 
compuestas por otros y que habían aprendido en 
las escuelas de juglares; a ellas concurrían, efec- 
tivamente, en cuaresma (período en que la Iglesia 
les prohibía ejercer su oficio), a renovar y moder- 
nizar su repertorio. La mayoría, también, eran gen- 
tuza de costumbres relajadas que el clero criticaba 
enérgicamente. 

No obstante, particularmente, en el Mediodía de 
Francia, hubo ciertos juglares con bastante talento 
para añadir cosas de su propia cosecha al reperto- 
rio que se lcs había enseñado. Hasta hubo quien 
renunció a las juglarías y payasadas habituales y 
se dedicó a componer poemas, con letra y música 
propias. Esos juglares capaces de trovar (encon- 
trar) por sí mismos sus canciones, se convirtieron 
en los troubadours del Mediodía de Francia, her- 
manos mayores de los trouvéres del norte [trovado- 
res y troveros]. Los trovadores, pues, se colocaron 
muy por encima, tanto social como intelectualmen- 
te, de los juglares. Hasta hubo entre ellos señores, 
tal es el caso del más antiguo de los trovadores que 
conocemos, Guillermo IX, duque de Aquitania, 
que escribió a principios del siglo xx, de Jaufrés 
Rudel, príncipe de Blaye, y de muchos otros. 

¿Cómo llegaron los trovadores a componer casi 
exclusivamente poemas de amor, pues éste es el tc- 
ma, en efecto, de la mayor parte de la pocsía pro- 
venzal? La razón no es únicamente la influencia 
del ambiente, del clima o del sol, ni siquiera del 
temperamento meridional. Debe buscársela más 
bien en el hecho de que los trovadores tratan de 
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vivir el mayor tiempo posible en el mismo castillo, 
en la corte de un importante personaje cuya pro- 
“tección quieren obtener. Ahora bien, la vida de 
castillo durante la paz se lleva con mayor holgan- 
za. En un medio donde la ociosidad pone diaria- 
mente a la castellana, a sus hijas, a las damas que 
las rodean, en compañía de hombres jóvenes que 
no están ocupados en la caza ni en el manejo de 
las armas, es natnral que ellos, si eran poetas, can- 
taran en sus versos la belleza y las virtudes de las 
damas. 

Apenas nos importa para nuestro objeto que tal 
amor fuera sincero o no. Lo notable es que se en- 
cuentre en todos esos poetas el mismo sentimiento, 
las mismas situaciones y los mismos temas, como lo 
veremos más adelante, La identidad prueba por lo 
menos cierto aspecto artificial, convencional, en la 
poesía, Pero ello proviene sin duda de la conccp- 
ción que los propios poetas se forjan de su función: 
amar, y lo que para ellos es la misma cosa, cantar 
su amor, Y aquí tocamos el punto más importan- 
te de esta curiosa institución feudal. El caballero 
pertenece sin reservas a su señor, que en cambio le 
asegura ayuda y protección. El trovador pertenece 
sin reservas a la señora, de quien es, también, hom- 
bre ligio: ella, igualmente, lo ayuda y lo protege 
a cambio de su servicio amoroso, y para él será una 
sonrisa el mejor guerredon (don de guerra), la me- 
jor recompensa, la que bastará para dar a quien la 
obtenga esa alegría de amor que lo vuelve capaz de 
todo con tal de portarse bien y seguir mereciendo 
el amor de su dama. 

Falta saber si ese amor puro e ideal, ese amor 
cortés, bastó siempre a todos los trovadores. Un 
estudio histórico de la poesta provenzal como el que 
ha hecho A. Jeanroy muestra precisamente una 


78 


evolución muy visible y rápida, que va del amor 
galo y sensual de principios del siglo xn al amor 
cortés e idealizado de que hemos hablado. 

Examinemos la obra del primero de los trovado- 
ros, Guillermo IX, duque de Aquitania, que escri- 
bió entre 1100 y 1127. De las once piezas que nos 
han llegado, seis son poemas licenciosos, obscenos, 
y reflejan muy bien las costumbres encandalosas de 
este don Juan, libertino varias veces excomulgado, 
que se complacía en recitar sus versos con sus com- 
pañeros de desenfreno. Habla de la mujer con la 
misma grosería que se encuentra en los fabliaux y 
en términos a veces intraducibles para nuestra esen- 
cia de modernos. En una de sus canciones de amor, 
compara a sus dos amantes, de las que hasta da el 
nombre, con dos caballos, en “conservar a ambos, 
pues uno no puede soportar al otro”. Más adelan- 
te habla de la infidelidad natural de la mujer, que 
vuelve inútil toda vigilancia, pues antes se dará a 
sus guardianes que privarse de amor: “si no puede 
tener un corcel, se conformará con un palafrén”; 
o bien se parece al enfermo que “si sc le prohibía 
el vino fuerte bebería agua con tal de no morirse 
de sed”. En otras piezas el desenfado es todavía 
más audaz. 


Pero en un segundo grupo de canciones, Guiller- 
mo da por lo contrario prucbas de mayor correc- 
ción, y es sorprendente la decencia de sus cinco 
poesía corteses: hasta se ve al autor suspirando tras 
una bella a la que pide que no sea tan cruel. Pero 
apenas puede uno engañarse, el amor de Guiller- 
mo, aun en sus poesías corteses, no es solamente 
platónico, la castidad no es su fuerte y el amor que 
solicita es el que termina en forma normal. 

En la generación siguiente, del amor sensual no 
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quedan sino huellas, pero aún importantes. Jaufré 
Rudel, “príncipe de Blaye”, no es todavía casto, 
tal como lo atestigua la canción en que relata có- 
mo, estando junto a su dama, lo molestaron unos 
celosos y tuvo que huir en traje de Adán para evi- 
tar una zurra. Pero pronto halla su camino de Da- 
masco. Como “todo esto es vano”, no quiere con- 
sagrarse “sino al amor verdadero”, que canta en 
las demás canciones. Es conocido su “amor desde 
lejos” y la leyenda de la princesa lejana que se ha 
edificado sobre una estrofa suya; en verdad nin- 
guna de sus seis canciones permite suponer nada 
de lo imaginado por el autor de su biografía: “se 
enamoró de la condesa de Trípoli sin verla, por lo 
mucho bueno que oía decir de ella a los peregrinos 
que venían de Antioquía.” En todo caso, ese “amor 
desde lejos”, que muy bien puede no ser sino un 
amor por una dama momentáneamente ausente, 
marca incontestablemente un progreso en la depu- 
ración y espiritualización del amor. 

Ésta debía producirse realmente solu a partir de 
Bernard de Ventadour, cl más grande, el más com- 
plcto y el más característico de los trovadores del 
siglo xu, el que pucdc encarnar su prototipo y cs 
realmente un poeta. Hijo de un sirven, cs decir de 
un servidor que encendía el horno en cl castillo de 
Ventadour, el joven Bernard llamó la atención del 
vizconde, que le hizo dar instrucción y luego lo ad- 
mitió en su cenáculo literario. Se hizo trovador y 
se enamoró de la vizcondesa, lo cual le valió ser ex- 
pulsado del castillo. Se fue a vivir junto a Leonor de 
Aquitania y se reunió con ella después cn Inglate- 
rra. Á pesar de su origen, este hijo de criados siente 
y piensa como los señores que frecuenta y es verda- 
deramente el poeta del amor, “el verdadero entro- 
nizador, como dice Belperron, del amor cortés, cu- 
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ya naturaleza y leyes habrá de fijar no de manera 
didáctica sino con el ejemplo”. La sola felicidad 
del trovador es amar, amar verdadera y comple- 
tamente, es decir carnalmente también, y cantar su 
amor. Poco importa que la dama dé pruebas de 
dureza y crueldad; por lo contrario, en la propia 
insatisfacción el amador cortés halla un clevado go- 
70, inaccesible al villano, y la alegría de amar al- 
canza así un refinamiento que acrecienta más aún 
la valía del amador. Con Bernard de Ventadour 
es, pues, la pasión lo que se expresa, y él es ya ro- 
mántico, sea en los pasajes que hacen pensar en la 
melancolía de Lamartine, o en los que más bien 
recuerdan los acentos trágicos de Musset. 

Después de él, y ya a su alrededor, los travado- 
res buscando renovarse abandonarán el lado car- 
nal del amor, para dedicarse a un amor pensado, 
convencional y sin interés real. Tras la erudición 
y la dialéctica amorosa de Folquet de Marseille, tras 
el humor y el ingenio de Peire Vidal, es un amor 
del todo platónico lo que hallamos en Sordel, en 
tanto que Guilhem Montanhagol verá en el amor 
la fuente de la castidad y Guiraut Riquier, conde- 
nando hasta cl mismo amor platónico, concluirá por 
sustituir a la Dama por la Virgen. 


2. Las CANCIONES DE AMOR 


Si ahora examinamos el texto de sus canciones 
de amor, veremos que aquellos amadores apasio- 
nados y tímidos, afectuosos y devotos, se atienen 
exactamente a las reglas del amor cortés tal como 
las expuso André le Chapelain. Podríamos abun- 
dar en citas; solo consignaremos alguna, y basta- 
rá decir que, con variantes y según el temperamen- 
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to dc cada uno, todos los trovadores trataron los 
mismos asuntos. 

Todos parecen no vivir sino para amar, y una 
vida sin amor les parece inconcebible. Podrían 
todos repetir con Bernard de Ventadour: “Está 
realmente muerto aquel que no siente en el cora- 
zón el dulce gusto del amor. ¿Qué vale la vida sin 
amor? ¿Qué es si no una carga para los demás? 
No me aborrezca Dios hasta tal punto que día o 
mes viva yo después de haber caído en las filas de 
esos melancólicos privados del deseo del amor.” 

Si aman, por lo menos tienen la delicadeza de 
atribuir toda su dicha a la dama. Si tienen talento, 
si llegan al éxito poético anhelado, es a Ella a quien 
lo ofrendan en homenaje, pues es cn ella en quien 
recae todo mérito: 


“Oh, si mis cantos, si mis actos me han granjeado algún 
renombre, debo ofrecerlos a mi amada en homenaje; ella 
fue quien excitó mi talento y animó cl estudio; ella mo 
inspira estos cantos gracioss; mis obras no parecen agra- 
dables ni logran complacer sino porque en mí se refleja 
alguna cosa de los atractivos de mi dama, que ocupa sin 
cesar mis pensamientos.” 

Pere VipaL. 


“No, no hay nada en el universo entero que pueda darme 
dicha, pues no la obtengo de las bondades de la que amo 
y na puedo quererla de ninguna otra; con todo, soy deu- 
dor de mi valía a mi amada y de mi ingenio; le debo mi 
dulce alegría y mis maneras agradables; pues si jamás la 
hubiera visto jamás habría amado, jamás habría deseado 
agradar.” 

BexxarD DE VENTADOUR 


Delante de su dama, el enamorado debe estar 
siempre temoroso, prescribía la regla 20 de Le Cha- 
pelain. Tal es la actitud del trovador, hecha de 
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timidez, sincera o afectada, de cortedad y emba- 
razo, cuando se trata de hacer comprender sus sen- 
timientos y, con mucha mayor razón, cuando se 
trate de presentar sus votos y atreverse a pedir una 
simple esperanza de amor: 


“Buena y franca señora, sin vos no tengo ninguna espe- 
ranza de dicha. Os amo con tanta ternura, con tal devo- 
ción, que lejos de vos mi corazón solo languidece y gime; 
y en los instantes felices cuando gusto cl encanto de veros, 
estoy tan conmovido, tan turbado, que no me atrevo a ex- 
presaros los sentimientos que vos sola me inspiráis.” 


Hucues ve La BacHbLere 


“Expresar plegarias que son rechazadas es un disgusto 
demasiado penoso; ofrecer, pues, mis votos a mi amada 
sin dirigirle palabras. ¿Cómo? Por mi aspecto, mis me- 
neras, mis miradas; quizá se digne comprenderme. Oh, qué 
dicha, cuánta gratitud cuando solo el corazón oye al cora- 
2ón, le responde y le concede retribución y beneficios no 
solicitados.” 

Peyro1s 


El Código de Amor es preciso en su artículo 15: 
Todo amante debe palidecer en presencia de su ama- 
da, y en el artículo 16: A la vista súbita de su ama- 
da, el corazón de un amador debe estremecerse. He 
aquí un ejemplo de Bernard de Ventadour: 


“En el instante en que percibo a mi amada, un súbito 
temblor me sobrecoge; sc mc turban los ojos, mi rostro 
pierde el color; tiemblo como la hoja agitada por el viento; 
ni la razón de un niño tengo, tanto el amor me inquieta. 
Ah, aquel que está tan tiernamente sometido merece que 
su dama tenga con él generosidad.” 


En su humildad ante su dama, nuestros trova- 
dores no tienen miedo de exagerar. Midiendo la 
distancia que los separa de Ella, proclaman sin tasa 
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ser indignos de agradar; por lo tanto se conforman 
con poco; una sonrisa, una mirada, y alcanzan el 
más alto punto de felicidad: 


“Sin duda es necesario que yo muera de amor por la 
wás bella mujer del mundo, y que muera sin recompensa. 
Cuando admiro sus rasgos arrebatadores reconozco que no 
puede ser mi amante. Si quiere dar su corazón, no tiene 
más que clegir entre los más hermosos caballeros y los 
barones más poderosos; se halla en ella la perfección del 
mérito, de la belleza, de las gracias, de la amabilidad; debe, 
pues, elegir un amante digno de ella” 
Brarmano De Bory 


Muy moderados en sus deseos, son dichosos con 
el menor favor: 


“Doy gracias sinceramente al Amor par someter mi cora» 
zón a una dama que reúna la belleza, la razón, el mérito, 
la fineza, el saber, la gracia; si se dignara solamente con- 
cederme una mirada, una sonrisa, darme una respuesta be- 
névola, así fuese por simple cortesía, mada creería yo que 
falta en sus perfecciones; en fin, si obtuviera'de ella una 
tierna retribución, mi amor no tendría mada que descar. 
Para lo demás, me abandono a su discreta generosidad.” 


EL Monjz De MoNTAUDON 


“Los tormentos del amor que me inspira esta bella, cuyo 
esclavo soy, sometido y devoto, me causarán la muerte. 
Sin embargo, ella podría hacerme dichoso si me conce- 
diera solamente uno de los cabellos que se le caen en el 
manto, o uno de los hilos que componen su guante. Con 
una muestra de atención, o hasta con una mentira oficiosa, 
me brindaria, si quisiera, los transportes de un gow con 
finuo; en efecto, más me abruma con su rigor, más la 
amo con franqueza y vivacidad.” 

Gumzaume De Sarvr-Drorer 


En efecto, aunque desdichados en su amor, han 
de guardar para ella una constancia a toda prueba 
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en la devoción y el sometimiento. Amando, aun sin 
esperanza, prefieren la alegría de sufrir cerca de 
Ella a la ventura que podrían hallar con otra. Es 
la aplicación de la regla 12: el verdadero amante 
no desea nada de otra que su amada; y de la regla 
14: Una conquista fácil quita al amor su valimien- 
to, una conquista difícil le da precio. El vocablo 
maitresse [querida, amante] toma aquí su sentido 
propio [señora, dueña], su sentido feudal; es la se- 
fora de vasallos a quien ellos se han consagrado 
hasta la muerte, como un siervo a su amo. 


“Aunque el amor cause mis tormentos y mi muerte, 
lejos estoy de quejarme; si muero de amor, muero al menos 
por la más amable de las mujeres y considero cste destino 
una ventura, Si me está permitido esperar que algún día 
ella se digne concederme su merced, cualesquiera sean los 
tormentos que yo sufra, munca ha de oir de mí el menor 
murmullo,” 


SORDEL 


“Y puesto que me abandono así, enteramente y sin re- 
servas, a su poder ¿me rechazará todavía? Soy su siervo, 
puede venderme, puede darme. Quienquiera ose afirmar 
que yo dirijo votos a otra dama es culpable de mentira 
groscra; prefiero languidecer cerca de ells, ser desdichado, 
a encontrar la dicha junto a otra” 

Puee Vina 


“Sí, consiento en exponerme a los ataques del amor; sí, 
que me atormente día y noche; no demando ni tregua ni 
reposo; y así no obtenga yo lo que deseo, aquella que causa 
mie penas cs tan períccta que no hay en el mundo placer 
comparable a estas penas mías.” 

PeyroIs 


“El amor me ha herido de modo tan grato, que mi cora- 
zón siente en la desdicha una deleitosa sensación; cien ve- 
ces al día expiro de dolor, y cien veces al día revivo de 
alegría; mi mal es de una especie tan graciosa y extra- 
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ordinaria, que cl mismo mal es preferible a todo otro 
bien; y puesto que la pena tiene tanto hechizo, ¡cuánto 
serán, tras estas penas, más dichosos los placeres!” 


BERNARD DE VENTADOUR 


En sus sufrimientos actuales, no desesperan en 
absoluto y cuentan con su perseverancia para ablan- 
dar al fin a la bella: Nadie puede amar verdadera- 
mente sin que lo impulse la persuasión (es decir la 
esperanza) del amor (regla 9). Por eso soportan 
el mal con paciencia. 


“Los males que me causan vuestros rigores me son agra- 
dables y dulces, porque de ellos espero la recompensa.” 


ARNAUD DE MAREUIL 


“Vuestros rigores, oh bella ama, no me espantan, si me 
está permitido esperar que en el curso de mi vida he 
de obtener de vos algún favor, así fuera el más ligero. Con 
el consuelo de esta idea, el sufrimiento se me vuelve caro 
y agradable. Estoy seguro de que el amor recompensará 
mis penas y mi constancia. Un amante delicado debe per- 
donar los más largos rigores y sufrir de buen talante para 
merecer mejor suerte,” 


GUILLAUME DE CABESTAING 


Esa esperanza los sostiene en la fidelidad absolu- 
ta y constante que han dedicado a su señora, Saben 
que nadie puede tener dos amores a la vez (regla 3). 
Saben también que el verdadero amante está siem- 
pre absorto en la imagen de su amada (regla 30). 
Es, pues, en ella en quien piensan en todos los ins- 
tantes del día y solamente con ella sueñan de no- 
che: 


“¡Oh querida señora! Soy y seré siempre vuestro. Es- 
clavo devoto, soy vuestro servidor y hombre ligio; os per- 
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tenezco para siempre jamás; sols mi primer amor y seréis 
el último. Mi ventura no acabará sino con la vida.” 


BERTRAND DE VENTADOUR 


“Con frecuencia, cuando duermo, me parece que estoy 
con vos, y siento entonces un gozo tan dulce, tan vivo, que 
miro el despertar como desdicha porque interrumpe el en- 
canto del error. Sí, pues cuando despierto soy presa de 
deseos que me matan, y consentiría con placer en que nn 
sueño tan dichoso fuera eterno.” 


ARNAUD DE MAREUIL 


“En vano me aparto, me alejo de vos, amada señora; mi 
amor es tan vivo que a mi corazón le es imposible sepa- 
rarse de vuestra imagen. Aun durante el sueño imagino 
con frecuencia que me huelgo y me río con vos; gusto la 
suprema ventura. Pero cuando despierto, veo, reconozco, 
siento que ese amor imaginario sc cambia en tormento 
real. 

“No me conceda Dios jamás ninguna dicha si ceso un 
instante de adorar a mi amada, Ella sola obtendrá el ho- 
menaje de mi cortesía; se lo negaré a cualquier otra bella. 
A ella sola me ligo y me consagro, a ella sola pertenezco; 
ofrecerme placeres lejos de ella es destcrrarme en la 
soledad.” 


Béxenoex bx PALASoL 


Naturalmente, le prometen la más completa dis- 
creción, pues el amor rara vez puede durar cuando 
es demasiado descubierto (regla 12). Es compren- 
sible que en este punto por lo menos, tan indispen- 
sable en aquella época como en muestros días, fue- 
ran de buena fe: 


“Si os dignáis concederme algún favor, oh la más que- 
rida de las señoras, sabed que sufriré la muerte antes que 
cometer la menor indiscreción, Ah, pido a Dios que con- 
dene mis días en el instante mismo en que cayere yo en 
la falta de traicionar el secreto de vuestras bondades.” 


ARNAUD DE MAREUIL 
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Razón por la cual hablan de sus damas con nom- 
bres supuestos: Bernard de Ventadour designa a 
Leonor, duquesa de Normandía, con el nombre de 
“Connort”; Peire Rogier llama “Tort mMavez” a la 
vizcondesa Ermengarda de Narbonne; Arnaud de 
Mareuil llama “Bel regard” a la condesa Adelaida 
de Bézienset. Además de que estos apelativos aña- 
dían el encanto del misterio, permitían extraviar 
más fácilmente a envidiosos y celosos, siempre pron- 
tos a perjudicar al poeta privilegiado. 

Tales son los temas comunes a todos los trova- 
dores y que cada uno toma a su manera. Se ve que 
sus canciones son la aplicación del Código de Amor 
redactado por André le Chapelain, Veremos aho- 
ra la estrecha relación que existe entre los fallos 
de amor sentados por las Cortes de Damas y las 
tensones o debates de los trovadores, 


3. TENSONES Y JUEGOS-PARTIDAS 


La tensón es un poema dialogado en que dos 
Poetas discuten en coplas alternadas sobre un tema 
convenido, y suele terminar en una ternada en la 
que se apela a un árbitro. Se ha querido ver en 
las tensones una relación con los cantos alternados 
de las églogas de Virgilio, por ejemplo. Pero más 
que suponer a los trovadores tan instruidos como 
para conocer a Virgilio, parece natural suponer con 
A. Jeanroy “que dos juglares, habiéndose encon- 
trado Luvieron la idea de asociarse para dar a la 
sesión de recitado un giro dramático y picar la cu- 
riosidad con el atractivo de una lucha en que cada 
uno se esforzara o lo fingiera cclipsar o ridiculizar 
a su rival”, 

Fuera de algunas tensones cn la que dos jugla- 
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res intercambian insinuaciones hirientes o groseras 
injurias, la mayoría de aquéllas tratan de amor, 
ya sea refiriéndose a lugares comunes del amor cor- 
tés como a custiones de detalle subre jurisprudencia 
amorosa, análoga a las discusiones de las Cortes de 
Amor. Ñ AE 


—¿Vale en amor un rey lo que un simple caballero y 
Puede jactarse de ser amado por sí mismo? 

—¿Tienen los amantes igualdad de derechos el uno 
sobre el otro? 

—¿Debe un enamorado scusatu peneguir el éxito aun 
al precio de la inconstancia, u obstinarse en una persecu- 
ción sin esperanza? 


El debate o disputa es la elaboración literaria de 
este juego; proveniente del Mediodía de Francia, 
se extendió en el norte, con gran rapidez y facili- 
dad. Efectivamente, en las regiones septentrionales, 
el gusto por la discusión estaba muy desarrollado 
debido a las escuelas y universidades, prósperas y 
numerosas. En el debate el cuestionador impone a 
su compañero la elección entre dos tesis y se com- 
promete él mismo a defender la que quede libre. 
Si bien algunos de los temas merecen discutirse aún 
en nuestros días, la mayor parte son verdaderamen- 
te ociosos o extravagantes, como puede verse en es- 
tos ejemplos: 


—¿Qué preferiríais, que vuestra amante muriera o que 
sc casara con otro? 

—¿Quién de los dos sufre más, el marido o el amante 
cuya mujer y querida respectivamente les es infiel? 

—+¿A quién debe condenarse más, al que se vanagloria 
de los favores que no le fueron concedidos o a quien pu- 
blica los que recibió? 

—+¿Si tuvierais una cita por la noche con vuestra que- 
rida, preferiríais verme salir de su casa al entrar vos, O 
verme entrar cuando salís?2 
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—Amo a una mujer que no he podido convencer; otra 
me ofrece su corazón; ¿debo renunciar a la primera o Con- 
tinuar sirviéndola? 

—Vos habéis gozado de las bondades de vuestra amante 
cierto tiempo: yo consigo agradarle y sucederos: ¿quién 
de los dos debe sentir la mayor pena? 

—Os proponen acostaros con vuestra amiga una sola 
vez, mas con la condición de no volver a verla nunca más 
en vuestra vida, o bien verla día a día sin obtener jamás 
ningún favor: ¿qué debéis preferir? 

—Dos personas están acostadas juntas y se limitan a li- 
geras caricias: ¿cuál de las dos hace el más grande sa- 
crificio? 

—¿Quién es más dichoso, una anciana que llega a ser 
la amiga de un jovencito o un anciano que tiene una 
amiga joven? 

—+¿Vale más tener por amante una mujer o una don- 
cella? 

—¿Qué es preferible para una mujer, el amante ave- 
zado, que conoce ya el placer, o el joven doncel, que no 
lo sabe todavía? 

—¿Qué debe preferir un amante, gozar los favores de 
su amiga exponiéndola al escándalo, o privarse de esos fa- 
vores para guardar su amor en el secreto? 

—Un amante goza el amor de su querida; otro la ¿una 
como aquél, con la esperanza de gozar de ella pronto. Si 
ella muere, ¿Quién de los dos debe sentirse más inlortu- 
nado? 

——¿Qué hace al amor más venturoso, la esperanza de 
gorar o el goce mismo? 

—¿Qué os gustaría más, una querida medianamente be- 
lla, pero juiciosa, u otra no muy juiciosa, pero bellísima? 

—+¿Quién usa mejor de su tiempo, un hombre que per- 
siguc a una mujer de mérito con la esperanza de gozarla 
u el hombre que goza a una tonta? 

—¿Reserva el amor a sus fieles más alegrías que penas 
o más penas que alegrías? 

—+¿Qué debe causar al amante más dolor, la muerte de 
la mujer amada o su infidelidad? 

—+¿Cuál debe ser el deseo de un amante perfecto, seguir 
a su dama en la tumba o sobrevivira? 

—¿Cómo se mantiene mejor el amor, por los ojos o 
por el corazón? 
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—+¿Qué es preferible, gozar los favores de su dama sin 
que nadie lo sepa o pasar por gozarlos sin que así sea? 

—¿Vale más amar a quien os aborrece o aborrecer a 
quien os ama? 

—+¿Debe preferirse el amor de una mujer inexorable o 
los favores de otra que no os quiera? 

—Una mujer que niega sus favores a un amante y lo 
prohíbe cortejar a otra, ¿obra así por amor o por odia? 

—Un caballero que ha solicitado en vano mucho tiem- 
po a una dama, vuelve sus homenajes hacia otra, la que le 
concede una cita; mas la primera, advertida lo cita a la 
misma hora: ¿a cuál debe asistir? 

—Dos amantes van, de noche, a encontrarse Con sus 
bellas; sorprendidos por la borrasca hallan, no lejos de sus 
castillos, unos caballeros que imploran abrigo. Uno de 
aquellos vuelve a su casa para albergarlos; el otro sigue su 
camino: ¿Cuál ha obrado mejor? 

—Una dama, sentada en medio de tres suspirantes, gra- 
tifica a uno con una ojeada, al segundo le aprieta la mano 
y al tercero le oprime el pie: ¿cuál de los tres quedó más 
favorecido? 


Comprendemos ahora, sobre todo por los últimos 
ejemplos que hemos citado, por qué algunos han 
querido demostrar el paso de los debates a las cues- 
tiones tratadas en las Cortes de Amor. En realidad 
todo permite suponer que tanto los juegos-partidas 
como los juicios de amor fueron diversiones de so- 
ciedad, juegos de salón que debieron obtener cierto 
éxito. Unos y otros derivan de los mismos princi- 
pios de amor cortés, cuyas reglas, conocidas por 
todos los iniciados, le Chapelain simplemente había 
codificado. 


capíruLo VII 


EL AMOR EN LAS NOVELAS DE CHRESTIEN 
DE TROYES 


“Moult est qui aime obtissant.” * 
(LanosLor) 


Como las canciones de amor de los trovadores, 
toda la obra de Chresticn de Troyes es aplicación 
de la doctrina a que se somctían entonces y está 
expuesta metódicamente en el De arte amandi. Va- 
le decir que todas las obras del trovero champañés 
tratan solo de amor. 

Al igual que muchos clérigos y letrados de su 
tiempo, Chrestien de Troyes siguió al principio la 
antigiiedad latina, que tradujo y adaptó. Sabía 
pues latín, lo cual prueba que había frecuentado 
no solamente las escuelas de juglares, sino que ha- 
bía hecho estudios en alguna institución religiosa, 
sea monacal o episcopal. Eligió a Ovidio primera- 
mente, para una adaptación, cuatro de sus Meta- 
morfosis, una de las cuales se conserva: la de Filo- 
mena trocada en ruiseñor (La mutación del rui- 
señor) ; luego el Arte de amar, cuya traducción des- 
graciadamente se ha perdido. 

Tras estas obras de juventud, en que el amor 
ocupa ya el primer lugar, Chrestien escribió su pri- 


2 “Mucho es quien ama obediente”. 
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mera novela, Tristan et Iseut, mucho antes que sus 
dos émulos anglonormandos Beroul y Thomas. Es 
lamentable que también se haya perdido este poe- 
ma. Nos hubiera permitido hacer una interesante 
comparación, estudiando cómo el mismo autor tra- 
1ó dos formas de amor tan diferentes: la pasión 
violenta de Tristan et Iseut y el amor cortés de 
Lancelote, modelo de perfecta sumisión a la dama. 

Como quiera que fuere, lo que ha dado gloria 
a Chrestien de Troyes, convirtiéndolo en su tiempo 
en el mayor poeta de Francia y de Europa, y con- 
sagrándolo, en el nuestro, según G. Cohen, “funda- 
dor y padre de la novela francesa”, es su serie de 
relatos bretones o artusianos, o novelas de la Mesa 
Redonda, los que tienen por tema cl amor. 

Todo el mundo conoce la Leyenda de Artús. En 
los siglos y y vt, cuando los bretones eran rechaza- 
dos por los sajones en cl país de Gales, Cornua- 
lles y la Bretaña francesa, existió un rey de ese 
nombre que, vencedor al principio, terminó por su- 
cumbir en una batalla decisiva para la independen- 
cia bretona. Pero la leyenda lo rodeó de una her- 
mosa aureola, como a Carlomagno y a Roldán. En 
ella aquel rey caballeresco y religioso aparece fun- 
dando, en su cindad de Caérléon (casa de las le- 
giones) al sur del país de Gales, la orden de los 
Caballeros de la Mesa Redonda. En torno a esa 
mesa que carecía *de cabecera, es decir sin lugar de 
honor, se sentaban los doce pares del rey Artús, ser- 
vidos del mismo modo y al mismo tiempo, en abso- 
luta igualdad. Esos caballeros: Perceval, Lancelot, 
Gauvin, etc., parten en busca del grial, vaso miste- 
rioso en que José de Arimatea recogió la sangre 
manada del corazón de Cristo, Oculto en una selva 
para salvarlo de las profanaciones de los sajones, el 
grial solo puede ser hallado por un caballero per- 
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fectamente puro, y el hallazgo será el signo de la 
liberación de la Gran Bretaña. 

Pero también con esta leyenda los autores de no- 
velas bretonas procedieron a su antojo, sin salir de 
ella. Artás no fue ya para aquellos poetas un con- 
quistador invencible, sino un rey cortés, rodeado de 
las más hermosas damas, que llevaba con éstas y 
sus caballeros una vida fastuosa y brillante, la cual 
sirvió de modelo en Inglaterra a la corte de los re- 
yes Enrique 1 y Enrique II, y cuya pintura hizo, 
hacia 1135, el historiador Geoffro y de Monmouth 
en su Historia Britonum, obra traducida hacia 1155 
en versos franceses por 'Wace en su Brut. 

De esta fuente artusiana extrajo Chrestien de 
Troyes los asuntos de sus poemas de amor y aven- 
tura. 

En Erec et Enide, su primer poema bretón, el 
amor cede el paso a la necesidad de aventura. Erec, 
joven caballero de Artús, ha obtenido, por su valen- 
tía en un torneo, la mano de Enide, la más bella 
entre las doncellas, con quien es feliz en la corte. 
Demasiado feliz para ser un caballero, pues el amor 
junto a su mujer le hace olvidar el deber funda- 
mental del Caballero, que es la persecución de la 
aventura en los torneos y la guerra. A su alrededor 
se lo acusa de recréance, es decir de cobardía, o 
más exactamente de olvidar los trabajos guerreros 
y viriles. Su propia mujer se hace eco de los repro- 
ches, afligiéndose por ser la única responsable. Sin- 
tiéndose herido en su amor propio, Erec toma en- 
tonces una enérgica resolución. Para mostrar a Eni- 
de que se engaña y que su valor no se ha relajado, 
la lleva consigo y la hace asistir a toda una serie de 
hazañas extraordinarias: lucha contra bandidos, 
combates singulares contra gigantes, emboscadas y 
traiciones, hasta que Ercc, al morir su padre el rey 
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Lac, es coronado en su Ingar, en una fiesta esplén- 
dida con cuya descripción termina el poema. “Así 
se prueba, dice G. Cohen, que el amor y el matri- 
monio, que son el destino de la mujer, deben ceder 
su sitio a la aventura, que es el destino del hombre.” 
Señalemos que, en este primer poema por lo menos, 
el amor no se juzga incompatible con el matrimo- 
nio, como lo profesaba la doctrina de las Cortes de 
Amor. Es que estamos en 1162 aproximadamente, 
y en esa época Chrestien de Troyes no frecuenta- 
ba todavía a la hija de Leonor de Aquitania, Ma- 
ría, la que llegaría a ser condesa de Champagne 
solo dos años más tarde, 

Tampoco en el poema Cligés, que debe ser de 
1164, y en el que el matrimonio sigue siendo la con- 
sagración solemne del amor. El hijo de un empe- 
rador de Constantinopla, Alejandro —que por lo 
demás no tiene de común con el gran conquistador 
más que el nombre—, ha llegado a la corte de Ar- 
turo, que es escuela de todas las virtudes caballeres- 
cas. Allí se prenda de Soredamor (Rubia de 
Amor), dama de honor de la reina Ginebra; la 
niña cra “desdeñosa de amor”. Pero esta bella, re- 
belde hasta el momento, termina un día por scn- 
tirse turbada. Tal como es debido, nucstro héroe 
de amor es también un valiente guerrero. Lo prue- 
ba poniendo su valentía al servicio de Artús, para 
quien por sí solo obtienc la victoria sobre un peli- 
groso enemigo. Como recompensa, la reina Gine- 
bra, esposa de Artús, lc da en casamiento a su dama 
de honor, Sorcdamor. Por consiguiente, también 
aquí cl amor lleva al matrimonio. 

No sucede lo mismo con el poema Lancelot a El 
caballero de la carreta, que debe datar aproxima- 
damente de 1168. En esa época, Chrestien de Tro- 
yes se encuentra, quizás como rey de armas, al ser- 
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vicio de María, condesa de Champagne desde 1164 
por su casamiento con Enrique 1 el Liberal. Como 
lo escribe el propio Chrestien al principio de su poe- 
ma, han sido compuestos por expreso pedido de la 
condesa de Champagne. Es ella quien le ha im- 
puesto el tema y la tesis, Ahora bien, tema y tesis, 
como lo veremos, están enteramente en el espíritu 
y l tradición de los trovadores, que María ha lle- 
vado de la corte de Poitiers a la de Troyes. Recor- 
demos también los fallos de amor de esta condesa; 
recordemos los artículos del Código de Amor que 
se invocaban, y veremos que el amor en este poema 
es exactamente el amor cortés, el cual analizaremos 
pronto con mayor detalle, pero que puede caracte- 
rizarse ya con este rasgo esencial: sumisión ciega a 
la dama, que puede mandar a su amante hacer las 
extravagancias más fantásticas, 

El caballero Lancelote está cfectivamente deci- 
dido a afrontarlo todo por la liberación de su dama, 
que no es otra que la propia reina Ginebra, a quien 
tiene en rehenes el felón gigante Meleagante. Pero 
¡cuántos obstáculos habrá de superar, cuántas pe- 
nosas humillaciones tendrá que soportar! 

Al principio, es la carreta de la infamia, a la 
cual debe subir Lancelote para saber de boca del 
enano que la guía, dónde está la reina. Es una ca- 
rreta cn que se pascaba a los ladrones y asesinos pa- 
ra exponerlos a la rechifla y los chistes de la mu- 
chedumbre. Es comprensible que un caballero du- 
de un instante antes de subir, pero como es la con- 
dición para sabcr qué ha sido de la reina, “Amor 
lo quiere, y sube”. 

En el castillo adonde el enano lo conduce, nues- 
tro caballero, no obstantc habérsele prohibido, se 
acuesta en un lecho de rey. Se lo castiga con la 
aparición, en plena noche, de una lanza de fuego 
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que abrasa la cama. Por la mañana, desde su ven- 
tana, reconoce cn un cortejo fúncbre a la reina Gi- 
nebra. Si Gauvain no se lo impidiera, Lancelotc se 
arrojaría desde la ventana para reunirse con ella. 

Pero antes de conseguirlo, lo espera otra prueba: 
el puente de la espada. Por encima de un agua 
“tan terrible y espantosa que se la hubiera dicho 
río del diablo”, se encuentra a guisa de puente una 
espada: 


“que era más tajante que una hoz, 
Con las manos desnudas, pies descalzos, 
prefería con mucho martirizarso 

que del puente caer y sumergirse. 

Él avanza con grande sufrimiento, 
manos, rodillas, pies son lastimados, 
Mas quien lo reconforta, quien lo cura 
Amor es, que lo guía y conduce, 

Y dulce le es cualquier padecimiento.” 


Ni los consejos de sus compañeros, a quienes res- 
ponde con fiereza desde mitad del puente: “Más 
valiera morir que regresar”, ni la vista de dos leo- 
nes en la orilla de enfrente lo hacen renunciar a la 
empresa, de la cual finalmente sale victorioso. 

Por último, tiene que afrontar el combate singu- 
lar con el gigante Meleagante. La lucha es terrible 
cuando ambos caballeros se lanzan uno contra el 
otro, Pronto 


“Cincha no queda ni grupera, 
brida ni estribo ni espaldera 
que no se rompa...” 


con lo cual se ven obligados a combatir de pie. Pe- 
ro Lancelote, agotado por la sangre que ha perdido 
en el puente de la espada, da signos de flaqueza. 
En ese momento, una de las doncellas prisioneras 
tiene la idea de hacer que aparezca la reina Gine- 
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bra en una ventana. Su sola vista es suficiente para 
reanimar a muestro campeón. Árremete contra su 
adversario 

“y fuerza y coraje le crecen 

pues Amor le fue gran ayuda.” 


El padre de Meleagante intercede antc Gincbra, 
la cual hace saber a Lancelote “su deseo de que sc 
detenga”. Eso basta: el chevalier-servant, obede- 
ciendo a su dama, deja de defenderse, mientras su 
adversario continúa golpeando. Esta vez es el leal 
rey Bademagn quien interrumpe el combate y hace 
sacar a su hija Meleagante del campo. Así, fiel a 
los mandatos de sm dama, Lancelote, vencedor, no 
espera sino el premio a sms esfuerzos y tormentos. 
No es muy exigente: pide que lo conduzcan ante 
la reina, solo aspira a una sonrisa. Pero hasta esa 
dicha se le niega. ¿El motivo? El caballero, cenando 
iba a saber dónde estaba la reina, ¡había dudado 
un segundo antes de subir a la carreta de la infa- 
mia! ¡Y ese segundo de vacilación bastó para que 
se le quitara el guerredon tan merecido! 

Todavía no es éste el fin de sus humillaciones. 
Recuperada la gracia de la reina, y Lancelote, toma- 
do prisionero tras otra felonía de Meleagante, ob- 
tiene permiso para asistir a un torneo en la corte de 
Artús, bajo promesa de regresar a la prisión. Pero 
toma parte en el torneo como combatiente. Siem- 
pre cn presencia de Gincbra, Lancelote hace mara- 
villas y logra un gran éxito. Pero hete aquí un 
capricho de la reina, quien en pleno combate hace 
saber a su caballero en secreto que combata au fi- 
re, es decir, que afloje en su ardor. “El le responde: 
así sea.” Y hasta el fin del combate, bajo la rechi- 
fla del público, acepta pasar por cobarde, única- 
mente por obedecer a su dama, pues 


“Mucho es quien ama obediente.” 


Al día siguiente recomienza el combate. Lance- 
lote, a quien se ha pedido que pelce au fire, con- 
tinúa obedeciendo y siendu escarnecido. Pero cn 
medio del torneo, con la misma mensajera le hace 
decir que combata au mieux. Y yuclvc a ser cam- 
pcón en sus maravillas, y a venccr sucesivamente a 
todos sus adversarios. 

Es difícil imaginar semejante sumisión a la dama. 
Es imposible concebir un triunfo parecido, sobre 
todo, en aquella época, del sexo débil sobre el fuer- 
te. Y especialmente es imposible hallar mejor apli- 
cación de la doctrina de Chapelain sobre la obe- 
diencia a los mandamientos de las señoras, por 
caprichosas e insensatas que fueran. ¡La mujer y el 
pelele son una creación del siglo xm! 

Para ser justos, conviene decir que Lancelot es 
la única obra en que se lleva a tal extremo el poder 
de la mujer; que esta obra fue escrita por pedido 
expreso de una dama de la cual Chrestien era 
“poeta a sueldo”; que el autor no se atrevió a ter- 
minar en este tono el poema, y que un continuador 
lo concluyó en su lugar; en fin, que después de 
esta experiencia, Chrestien dejó la corte de la con- 
desa de Champagne por la de Felipe de Flandes. 

No por eso es menos cierto que Lancelote es el 
tipo de perfecto caballero cortés, debiendo pasmar 
de admiración a las bellas de las Cortes de Amor. 
Del caballero ideal tal como ellas lo concebían, Lan- 
celote tiene el valor, la generosidad; pero sobre todo 
es el modelo de enamorado a que los trovadores 
nos han acostumbrado: todos sus pensamientos es- 
tán dominados por el solo amor de la reina Gine- 
bra; por ella soporta todas las humillaciones y su- 
pera todos los obstáculos; cae en desfallecimiento 
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si ve un peine con unos cuantos cabellos suyos; se 
inclina sin murmurar ante el frío acogimiento que 
ella le hace sin razón; busca la muerte cuando 
cree que ella ha perecido, y le hace el sacrificio 
hasta de su honor, subiendo en la carreta, sacrifi- 
cio más meritorio para un caballero que el de la 
vida misma. “El ideal de la galantería caballeresca, 
dice Lanson, es Lancelote, y la novela de la carreta 
exphica su Código, puesto en acción y con ejem- 
plos* 

Digamos, para terminar, que el elemento mara- 
villoso que acompaña a todos los poemas de la 
Mesa Redonda, y particularmente en el Lancelot, 
estaba enteramente dentro de los gustos de la socie- 
dad cortés. Enanos, hadas, hechiceros; animales 
fantásticos, combates singulares contra gigantes, 
pruebas extraordinarias, entusiasmaban la imagi- 
nación y ponían a los héroes en un marco que se 
hizo indispensable. Para convencerse, no hay más 
que leer en la exposición de André le Chapelain, 
si bien dogmática, el largo pasaje en que narra 
cómo fueron halladas las reglas de amor. Los mis- 
mos elementos se encuentran allí, y si el texto latino 
no es una simple traducción de pasajes de Chres- 
tien de Troyes, en todo caso la inspiración de éste 
es manifiesta. 


Veamos ese texto: 


Cómo FUERON HALLADAS LAS REGLAS DE AMOR 


Un caballero de Bretaña, deseoso de ver a Artús, reco- 
rría solo el bosque real y se había adelantado hasta el cora- 
zón de este bosque, cuando una doncella de gran belleza, 
montada en un magnífico caballo, corrió bruscamente ha- 
cía él. El caballero la saludó con una breve frase; la niña 
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le respondió cortésmente y dijo: “Lo que buscáis no po 
dréis obtenerlo de ningún modo sin mi ayuda.” 

A estas palabras, el caballero bretón pidió a la niña que 
le dijera cuál era el motivo de su venida, y según ello 
creería en sus palabras, “Habéis requerido ES amor, dije 
la joven, a una dama de Bretaña; ésta os ha dicho“que 
no os lo concederá si no le lleváis antes el gavilán victo- 
rioso que se encuentra en una alcándara en la corte de 
Arturo.” 

El cuballero bretón confesó francamente que era verdad, 
y la niña continuó: “No obtendréis el gavilán si primera- 
mente no probáis, combatiendo en el palacio de Artús, que 
la dama a la que amáis es más bella que las que habitan 
en esta corte. Y no podréis entrar en palacio sin que los 
guardianes os indiquen previamente el guante del gavilán. 
Pero no os será posible obtener el guante sino después de 
haber ganado la victoria combatiendo vos solo contra dos 
caballeros muy valientes.” 

Veo, dijo él, que no podré tener éxito en esta empresa 
si vos no mc conccdéis vuestro auxilio. Me someto, pues, 
a vuestra entera voluntad: con una palabra, exigid de mí 
todos los suplicios, con tal de obtener vuestra ayuda en 
mi empresa y obtenerla con vuestro pleno consentimiento, 
de manera que en retribución de vuestro puder absoluto 
sobre mí pucda yo gudazmente inscribir el nombre de mi 
amiga como el de la dama más hermosa. 

Si tuviéscis suficiente valor para no tener miedo de 
ahondar en lo que decimos, podríais obtener de mí lo 
que deseáis. 

-—Si queréis concederme todo lo que pido, mis votos con- 
cederán el éxito. 

—Lo que buscáis, pues, os sea concedido ampliamente 
con plena seguridad. 

Ella le dio entonves el beso de amor, lc mostró el caballo 
en que venía montada y lo cambió por el suyo: “Este ca- 
ballo os conducirá a todos los lugares que desetis, pero 
debéis avanzar sin miedo alguno y resistir con muy grande 
valentía a vuestros adversarios. “lratad sin embargo de 
retener bien cu vuestra memoria lo siguicntc, a propósito 
de los dos caballeros que defienden el guante: una vez 
ganada la victoria, no toméis el guante que ellos tienen 
sino el que pende de una columna de oro. Con el otro 
no podréis obtener nada en el combate del palacio ni cum- 
plir con lo que deseáis”” 
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Terminado este discurso, el caballero bretón vistió sus 
armas, se despidió y penetró en el bosque. Finalmente, 
después de recorrer una comarca árida y salvaje, llegó a 
un río de anchura y profundidad increíbles, cuyo paso era 
imposible para cualquiera, tan escarpados eran sus bordes. 
Sin embargo, costeaudu bastante tiempo la ribera, llegó a 
un puente dispuesto de la manera siguiente: el puente 
mismo era de oro y sus dos extremos se mantenían bien 
en ambas orillas, pero el centro se hallaba en el agua y, 
oscilando con frecuencia, parecía como sumergido en las 
ondas. En el extremo por donde llegaba cl bretón se ha- 
Mlaba mn guerrero a caballo, de aspecto feroz. El bretón 
lo saludó cortés, pero él no se dignó responder al saludo: 

—¿Qué buscas aquí, guerrero de Bretaña, dijo, tan le- 
jos de tu patria? 

—Busco cruzar el río por este puente. 

—Di más bien que buscas la muerte, pues ningún ex- 
tranjero hu podido juwás eludirla aquí. Sin embargo, si 
te avienes a volverte, deponiendo las armas, tendré pie 
dad de tu juventud, que te ha traído, en tu imprudente 
candor, de esos reinos extranjeros. 
depusiera yo las armas, tu victoria no sería digna 
de gloria, rechazando con armas a un hombre desarmado. 
Pero si puedes impedir que un hombre pasc armado, enton- 
ces tu victoria podría considerarse glariosa. Si no se me 
concede de buen grado el paso del puente, con mi espada 
trataré de abrirme el camino. 

AL oir que el joven exigía con la espada el paso, al guar- 
dián le rochinaron los dientes y se dejó llevar por loca 
furia: “Es para tu mal, muchacho, dijo, para lo que Bre- 
taña te envió, pues en esta soledad vas a morir traspasado 
por la espada. Has de saber que nunca relatarás a tu dama 
nuevas de este reino, ¡Ah, desventurado bretón, que por 
consejo de mujer no temes llegar al lugar de tu muerte!” 

Y espoleando su caballo contra el caballero bretón, se 
arrojó sobre él con su acerada hoja y lo golpeó terrible- 
mente, El escudo del bretón chocó violentamente, y la 
espada penetró en su flanco desgarrando dos mallas de la 
cota; la sangre corrió abundantemente de la herida. Pero 
el joven, sacudido por el dolor, dirigió contra el guerrero 
la punta de su lanza y en feroz lucha se la hundió en el 
vientre, derribándolo vergonzosamente del caballo y aplas- 
lándolo contra la hierba. Cuando se disponía juplacable- 
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mente a cortarle la cabeza, el guardián del puente le su- 
plicó con humildad y obtuvo cl perdón que demandaba. 

Pero en el otro extremo del puente se encontraba un 
hombre de talla inmensa. Viendo que el bretón ganaba 
y atravesaba el puente, sacudió 2 éste con una fuerza tal 
que de súbito no apareció más, sumergido por las ondas. 
Pero cl bretón siempre confiado en el valor de su caballo, 
no vaciló cn seguir valientemente por el puente. Tras 
mucho trabajo, tras caer muchas veces al agua, llegó al 
fin al otro extremo, gracias a los esfuerzos de su caballo, 
Allí se apoderó de aquél que sacudía el puente y lo ahogó 
en cl agua. Luego, lo mejor que pudo, se curó el costado. 

Después de esto cabalgó por bellísimas praderas. Y al 
cabo de un trayecto de 10 estadios llegó a otra pradera, 
muy bella y agradable, en que todas las especies de flores 
daban su perfume. Eu cse prado había un palacio admi- 
hablemente construido, redondo y de grandísima belleza. 
Pero en ninguna parte del palacio pudo distinguir puerta 
alguna. En el prado halló mesas de plata en las cuales 
estaban preparados alimentos y bebidas de toda clase, colo- 
cados en blamquísicios manteles, En ese agradable prado 
se hallaba una fuente de plata muy limpia, que contenía 
en cantidad suficiente con que dar de comer y beber a su 
caballo. El bretón lo dirigió hasta allí; luego dio una 
vuelta completa alrededor del palacio. Pero no pudiendo 
por ningún indicio reconocer la entrada de la casa y viendo 
la mansión completamente inhabitada, empujado por el 
hambre se sentó a la mesa y comenzó a comer ansiosamente 
de los alimentos servidos. 

Apenas había probado bocado cuando de golpe se abrió 
con tal estruendo una pucrta en el palacio, que se hubiera 
dicho un rayn cayendo en la vecindad. Y en seguida salió 
por ella un hombre de estatura gigantesca, llevando en las 
manos una maza de cobre de enorme peso que esgrimía 
sin dificultad, como si fuera una pajuela, Y dijo al joven 
sentado a la mesa: 

—¿Quién eres tú, hombre presuntuoso, que te atreves a 
venir aquí, a nuestro reino, y arrogarte con audacia y sin 
respeto los derechos de caballero en la mesa del rey? 

—La mesa del rey, dijo el caballero bretón, debe estar 
ampliamente abierta a la gente honesta, y las viandas y 
la bebida reales no deben rehusarse a un hombre valiente. 
Tengo derecho de participar en todo lo que se reserve a 
los caballeros, pues la caballería es mi único cuidado, y 
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es mi función de caballero lo que me ha empujado a estas 
comarcas. Con malas razones, pues, pretendes tú groserar 
mente impedirme que me siente a la mesa real. 

—A esta real mesa no puede sentarse nadie que no sea 
habitante de palacio, y éstos, asimismo, no permiten a nadie 
pasar adelante sin pelear primero y haber vencido al guar- 
dián. Levántate, pues, de la mesa y apresúrate á volverte 
a tu casa, o bien trata de avanzar, pero combatiendo. An- 
tes dime francamente, ¿cuál es el motivo de tu venida? 

—+¿Yo? Quiero el guante del gavilán; he ahí el objeto 
de mi venida. Obtenido el guante, trataré de ir aún más allá 
y, en la corte de Artús, prender victoriosamente cl gavilán, 
Pero ¿dónde está el guardián de este palacio, aquél que 
debe impedirme penetrar en su interior? 

—Insensato, ¿qué locura te posee, bretón? Podrías resu- 
citar diez veces una vez muerto, antes que obtener lo que 
dices, Y bien, yo soy el guardián y quien va a malograr 
tu espera, Estoy, en efecto, dotado de tal fuerza, que dos- 
cientos entre los mejores guerreros de Bretaña podrían difí- 
Cilmente soportarme a pie firme cuando monto en cólera. 

—Cualquiera que sea el valor de que te jactas, desco 
sin embargo entablar combate, para que sopas qué hombre» 
produce Bretaña; pero no está bien que un hombre com- 
bata a caballo con otro a pic. 

—lis tu destino, ya lo veo, que ha querido conducirte 
aquí para morir, pues wi mano hasta ahora ha matado 
a más de mil soldados. Como yo no me cuento entro los 
caballeros, he de combatir a pie contigo a caballo: así su- 
cumbirás “sin contradicción ante el coraje de un comba- 
tiente de a pie. Ml 

—¡ Lejos de mú la idea de combatir a caballo con un 
hombre de a pie! Un hombre a pie debo trabarse en lucha 
solo con un hombre a pie. 

Tomando las armas se arrojó valientemente contra su 
adversario, y con un golpe de su espada hizo resonar su 
escudo. El guardián de palacio, en el colmo de la ira y 
despreciando la pequeña talla del bretón, blandió su maza 
de bronce con tal furor que el escudo del bretón se abolló 
por la violencia del choque. El caballero quedó azorado y 
el guardián, pensando aniquilarlo en el segurido golpe, 
blandió nuevamente 5u maza para golpearlo. Peru antes 
de que le fuera asestado el golpe, el bretón, en un rápido 
chispazo de su mente, dirigió la espada al brazo del gigante, 
y mano y maza rodaron juntas en la hierba. En el mo- 
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mento en que iba a ultimarlo, el otro exclamó: “¿Y eres 
tú, caballero de la dulce Bretaña, quien trata de ultimar 
a un vencido con la espada? Si consientes en dejarme la 
vida, haré que a buena cuenta obtengas lo que deseas. 
Pero sin mí nada absolutamente podrías conseguir.” 

—Te otorgaré la vida, guardián, si cumples tus pro- 
mesas. 

—Si quieres esperar un poco, te entregaré el guante del 
gavilán, 

—;Ja, ja! Embustero y ladrón, veo claramente ahora que 
quieres engañarme; si quicres conservar la vida, trata sola- 
mente de indicarme el sitio donde se halla vuestro guante. 

El guardián condujo al bretón hasta el interior del pala- 
cio, a un lugar donde se erguía una bellísima columna 
de oro que sostenía todo y de dondc pendía el guante 
codiciado. Lo asió valientemente, y lo apretaba con fuer 
za en su mano izquierda cuando un inmenso rumor de 
quejas y gemidos comenzó a resonar en todos los aposentos 
del palacio, sin que se viera a nadie: “¡Ay, ay! ¡Nuestro 
vencedor se va con su botín sin habernos vencido!” 

No bien salió del palacio montó a caballo y llegó poco 
después a otras praderas muy bellas y agradables, donde 
se hallaba otro palacio de oro, admirablemente construido, 
de 600 codos de largo y 200 de ancho; el techo y los mu- 
ros exteriores eran de pluta, pero en el interior todo era 
de oro y estaba adornado con piedras preciosas. El palacio 
contenía numerosísimas salas, pero en la más bella, en un 
trono de oro, estaba sentado el rey Artús. Lo rodeaban 
damas muy hermosas, cuyo número era difícil de contar, 
así como muchos caballeros lermosísimios, En el umbral 
mismo del palacio había una alcándara de oro, muy bella, 
en la cual se encontraba el gerifalte anhelado, y cerca de 
él, echados, dos perros con cadenas. 

Pero antes de que se pudiera arribar a aquel palacio, 
una muy sólida muralla se levantaba para protegerlo, y su 
gnardia estaba confiada a doce valerosos caballeros. No 
dejaban éstos pasar a nadie que no exhibiera el guante del 
gavilán o se abriera camino con la espada. Al verlos, el 
bretón mostró rápidamente el guante del gavilán. Aqué- 
los lc franqucaron el paso diciendo: “lic aquí un camino 
que no es para ti de salvación, sino que por el contrario 
puede ocasionarte muchos sufrimientos.” 

Pero el bretón llegando al interior del palacio, saludó 
al rey Arturo, Los caballeros le interrogaron inmediata- 
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mente sobre el motivo de su llegada, y él dijo que había 
ido en busca del gerifalte. Uno de los caballeros de Ja 
corte le dijo: 

—¿Por qué razón quieres tú prender al gavilán? 

—Porque tengo el honor de amar a una dama más her- 
mosa que las de esta corte, caballero, 

—Bien, para poder llevarte el gavilán, tendrás primera- 
mente que obtener por combate lo que solicitas, 

—Con mucho gusto. 

Ambos tomaron sus escudos y, en el recinto del palacio, 
se aprestaron a la pelea. Espoleando sus caballos, se lan- 
zaron con violencia uno contra el otro; los escudos se rom= 
picron, las lanzas se quebraron, y continuaron combatien- 
do con la espada. El hierro les rasgaba los vestidos. Tras 
una larga lucha, el caballero del palacio fue, muy hábil- 
mente, alcanzado en la cabeza por dos golpes sucesivos; 
recibió en los ojos choque tal que apenas si podía ver. Al 
advertirlo, cl bretón arremetió contra él y lo volteó de 
entre los arzones: había vencido, 

Tomó entonces al gerifalte juntamente con los perros; 
al hacerlo, vio un pergamino escrito y sujeto a la alcán- 
dara por medio de una cadena de oro. Preguntó qué era 
cso y se le dio esta respuesta: 

“Es el pergamino donde están inscriptas las reglas de 
amor que el rey Artús mismo ha dictado para los amantes; 
debes llevártelas y comunicárselas a los enamorados, si quie- 
res irte en paz con tu gavilán." 

Tomó pues el pergamino y, despidiéndose cortésmente, 
volvió con rapidez y sin ninguna dificultad hasta donde 
se hallaba la doncella del bosque. La encontró en el mismo 
sitio donde la había dejado, y ella, regocijándose vivamente 
por su victoria, lo despidió diciendo: “Permito que te va- 
yas, queridísimo, pues la dulce Bretaña te llama, Te pido 
que no me eches de menos, pues cada vez que lo desees 
y vinieres solo a estos lugares, habrás de encontrarme.” 
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capíruLo IX 


EL AMOR CORT£S: SUS CARACTERES 


Hasta ahora hemos visto la doctrina del amor 
cortés, expuesta por Le Chapelain de manera sis- 
temática y en reglas muy precisas, En seguida he- 
mos estudiado la aplicación de esas reglas, primero 
en los entretenimientos de las damas en las Cortes 
de Amor, luego en las diferentes poesías de los tro- 
vadores y por último en los poemas de Chrestien 
de Troyes. Nos será muy fácil, pues, tras el análisis 
de estas diferentes clases de documentos, definir 
más concretamente lo que se ha dado en llamar 
amor cortés, 

Por propia definición, este amor es aristocrático, 
en el sentido de que conviene solo a una élite, que 
frecuenta las cortes. La palabra courtois (cortés), 
en efecto, viene de cour (corte), que a la sazón se 
escribía y pronunciaba con t final, exactamente 
como en nuestros días el vocablo inglés court. Poco 
importa que esta palabra designe a una corte regia 
o señorial, o a una Corte de Amor. Sabemos ahora, 
que precisamente en las cortes de los duques o 
condes poderosos fue donde las mujeres de éstos 
operaron aquella transformación de las costumbres 
y crearon la cortesía, es decir lo que en nuestros 
días llamamos fineza y galantería. Lo esencial es 
que tal amor cortés no podía aplicarse más que a 
un reducido número de refinados, cuya iniciación 
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exigía el conocimiento, y el aprendizaje de un arte 
difícil, con reglas estrictas y complejas. 

Y es aristocrático aun en otro sentido. Para ocu- 
parse en amor de manera conveniente se necesita 
ocio; si se está asediado por los trabajos y preocu- 
paciones diarias, impuestos por la vida material, no 
puede llegarse a este estado de alma indispensable 
para el gozo de amor. Muy por lo contrario, Jos 
cuidados materiales y la necesidad de trabajar para 
ganarse la vida matan el amor. Pero cuando el 
espíritu está exento de esos viles menesteres, se 
siente más libre, y el corazón puede cumplir su 
función inhcrentc, que cs amar, Es lo que hacían 
los trovadores, que, liberados de los afanes de la 
existencia al ponersc al servicio del dueño del cas- 
tillo, y mucho más al de la castellana, fueron los 
mejores cantores del amor. Y es lo que hacen, por 
imitación, nobles damas y caballeros cuyos ocios 
están dedicados a la conversación y a las discusio- 
nes galantes. 

Pues la obligación de amar se impone a todo 
joven bien nacido. El amor es lo más grande, lo 
único que hace a la vida digna de ser vivida, y 
todos repetirían con Bernard de Ventadour: “No 
me parece que el hombre valga nada si no busca 
Amor y Gozo... En verdad está muerto aquel que 
no siente dentro de su corazón el sabor dulce del 
amor. ¿Qué es la vida sin amor? ¿Qué es si no un 
fastidio para los demás? Quiera Dios no aborre- 
cerme hasta el punto de hacerme vivir un solo día 
o mes, si caigo en las filas de esos seres tediosos 
privados de todo desco de amor!” 

La consecuencia de este carácter aristocrático es 
que tanto damas como caballeros se debían a sí 
mismos un amor distinto del del pueblo. Es evi- 
dente que villanos y menestrales no conocen del 
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amor sino el aspecto material y carnal. Como para 
los animales en cuyo contacto se pasaban la vida, 
el acto de amor no era para aquéllos más que la 
satisfacción de un instinto natural y fundamental. 
A cualquier precio había, pues, que distinguirse de 
ellos. ““El amor cortés se opone al amor galo.” Por 
€so, aun cuando trovadores refinados pensaran, 
pese a todo, en un amor llevado a su conclusión 
natural, aportaban por lo menos una preparación, 
una poesía y hasta una metafísica, a veces compli- 
cada, que bastaba para adornarlo con una aparicn- 
cia grata. Pero las más de las veces se trataba 
solamente de un amor intelectual, amor de cabeza 
más que de corazón, pretexto para un delicado 
poema o para una sabia exposición filosófica. 

He aquí por qué este amor no nace de una 
súbita turbación de los sentidos, de un flechazo o 
de una pasión espontánea proveniente de lo más 
hondo del ser, fatal como en el antiguo amor de 
Fedra, por ejemplo, o violenta a la manera de 
Tristán e Isolda. No se ama sino de manera muy 
reflexiva a la dama, la que se debe amar, por ser 
ella la más hermosa, la más discreta. No hay amor 
más razonado ni más razonable en cierto sentido. 

Pero lo que a nuestro juicio de modernos lo es 
menos, es que la dama que se ama es siempre o 
casi siempre una mujer casada. Por supuesto, no 
hay teóricamente ningún peligro, puesto que su 
cuerpo pertenece exclusivamente a su señor y due- 
ño, y ella da a su amante solamente el pensamiento 
o el corazón. Así mismo, con tal diferencia, des- 
pués de tal división, muchos temerían en nuestros 
días que la mujer confundiera ambos campos y se 
equivocara de propietario. De todos modos, y esto 
es lo esencial, se trata de amor ilegítimo, único en 
aquella época que merecía el nombre de amor. 


109 


Todo el fondo del amor cortés se asienta efecti- 
vamente en el axioma de que no puede haber buen 
amor verdadero en el matrimonio. Entre marido y 
mujer, es decir entre dos seres ligados por razones 
de fortuna, de feudos o intereses antes que por ra- 
zones de corazón o carácter, puede existir amistad, 

1 o a lo más afecto y ternura. No puede existir ese 
sentimiento, más delicado, que empuja espontánea- 
mente uno hacia el otro a dos seres que se buscan, 
ni esa comunión de almas propia del amor. La 
posesión pacífica y pública de un ser que os per- 
tenece, y la quietud sin riesgo que proporciona esa 
posesión no son amor. El mismo deber conyugal, 
en cuanto es el cumplimiento de algo debido, se 
vuelve formalidad tan vulgar como los demás debe- 
res de la vida cotidiana, feliz si no resulta una carga 
molesta, ingrata pero necesaria, que siempre puede 
exigir el amor legítimo. En cambio, entre amantes 
todo se hace grato. “Los amantes, en electo, escribía 
la condesa de Champagne, se conceden mutuamen- 
te todo, gratuitamente. Los esposos están obligados 
por deber, a soportarse recíprocamente las volunta- 
des y a no negarse nunca nada.” 

La continua zozobra en que viven los amantes 
es por añadidura el mejor excitante del amor ver- 
dadero: no el temor por el marido, que no parece 
haber ocupado jamás mucho lugar en esta clase 
de asuntos, y que solía presenciar jocosamente esos 
divertimientos, sino el temor a los celosos, es decir 
a los cnemigos siempre listos a perjudicarlo a uno 
antc la dama, con la secreta esperanza quizás de 
ocupar una plaza codiciada; y, sobre todo, el te- 
mor de perder a la dama. Dada la superioridad 
social de la mujer amada respecto del amador, éste 
vive temblando por la sola idea de desagradarla o 
no ser digno de ella y de su amor. Y cuando a este 
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temor se añaden la' inquietud y los tormentos de 
los celos, estará uno seguro de poseer un amor 
de otra calidad que el sentimiento apacible y tran- 
quilo del amor conyugal, 

Para nosotros no es dudoso que tal cosa sea un 
adulterio, por lo menos moral. Y Gaston Paris po- 
día fácilmente ser irónico con aquellas asambleas 
de mujeres casadas que se reunían para reglamen- 
tar el adulterio, Pero es justo decir, además, que 
la moral del siglo xn no era la nuestra. En aquella 
época, el adulterio era algo exclusivamente mate- 
rial y a tal título severamente castigado por las 
costumbres, siendo la sanción corriente la prisión 
de por vida en un convento. Pero la mujer que 
sabía defender su cuerpo, hacía todo lo que se le 
pedía. Los homenajes que recibiera no proyectaban 
ninguna sombra sobre su marido, el cual se sentía 
halagado y no hubiera pensado en impedirlo. Para 
el marido la persona y la fidelidad matcrial, para 
cl amantc el alma y la vida espiritual. Más aún, 
una mujer virtuosa no solamente podía sino debía 
tener marido y amante. La única falta grave, el 
adulterio moral, hubiera consistido en tener dos 
amantes, y hemos visto la severidad de las Cortes 
de Amor contra esa falta. Evidentemente, nos cues 
ta comprender hoy que la virtud de una mujer 
consiste en el derecho de no amar a su marido y 
en el deber de amar a otro hombre. No es ello el 
punto menos extraño de aquella curiosa moral, so- 
bre todo en una época cuando la religión era mu- 
cho más fuerte que en nuestros días. 

Aun en el caso de que el marido estuviera al 
corriente, el amor cortés debía guardar siempre su 
carácter furtivo. El secreto y el misterio eran regla 
esencial; sin ellos no hay amor verdadero. Así, pues, 
los trovadores prometen la más absoluta discreción 
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a la hella de quien esperan un poco de amor. Las 
reglas de André le Chapelain insisten en más de 
una ocasión en tal 'secreto, cuya violación acarrea 
la pérdida del amor: 


“Todos los amantes están obligados a mantener secreto 
su amor, 

“Si someten sus litigios a juicio de las damas, sus nom- 
bres no deben nunca comunicarse a los jueces, sino sola- 
mente revelarse una vez terminado el proceso. 

“Si se sirven de cartas para comunicarse entre sí, abs- 
ténganse de poner sus nombres, En esas cartas no deben 
poner sus sellos, a menos que tengan uno solo, conocido 
solamente por ellos o su confidente.” 


El confidente, en efecto, desempeña un gran 
papel. Depositario único de los secretos de su ami- 
go, de ahí el nombre de secretarius, es cl interme- 
diario natural entre cl caballero y su dama. Pero, 
sobre todo, es el defensor y el representante titular 
del caballero si éste, por ejemplo, se ausenta algún 
tiempo. A título de tal, puede introducir en nom- 
bre de su amigo una instancia ante las Cortes de 
Amor, como hemos visto con motivo del fallo XIII, 
dictado por la condensa de Champagne. 

Pero otro carácter del amor cortés, que se refiere 
como se ha visto a su imitación de la jerarquía 
feudal, es la superioridad de la dama, considerada 
como señora de vasallos, respecto del amante, con- 
siderado como su hombre ligio. De esta posición 
siempre inferior del amantc, resulta su sumisión per- 
fecta, su fidelidad absoluta, su timidez y su perpe- 
tuo temor de perder el objeto de sus deseos. Por 
supuesto, siempre cree que finalmente su amor triun- 
fará, y esperanza le da la paciencia y la perse- 
verancia necesarias: “Amor vence toda cosa, escribe 
Bernard de Ventadour. Pues me ha vencido, puede 
vencerla a ella también, y en pocos instantes”. El 
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amante espera, asimismo, que la recompensa será 
más segura, más agradable, cuanto más tormentos 
haya sufrido y más tiempo haya esperado. Por con- 
siguiente, más es la dama injusta, altanera y ca- 
prichosa, más justa es la recompensa que el amante 
obtiene finalmente por sus padecimientos y los re- 
chazos sufridos: recuérdense los que soportó con- 
tinuamente el caballero Lancelote de Chrestien de 
Troyes. Todo chevalier servant debe estar pronto a 
aceptar las pruebas y humillaciones de toda especie 
que a su dama le plazca infligirle, pues lo hace ella 
por su bien. 

Haya efectivamente recompensa final o no la 
haya, una cosa es por lo menos segura: el objetivo 
constante de una dama es hacer valer a su caballe- 
ro, hacerlo todo por que él sea mejor. Los caprichos 
y rigores pasajeros no son sino medios empleados 
para acrecentar sus cualidades de paciencia, coraje, 
resistencia. La conciencia de su mejoramiento mo- 
ral gracias al amor de la dama da al amante ese 
estado de alma que se llama alegría de amar, sin 
el cual ningún bien es posible. En cierto sentido, 
la propia insatisfacción puede ser fuente de una 
alegría más intensa, más refinada. Todo lo que él 
sufra por la dama que adora le causa un goce de 
calidad superior, y es eso lo que lo distingue de 
los goces vulgares de un villano. 

“Del amor procede, dígase lo que se quiera, todo 
aquello que posee algún valor”, decía Miraval. 
Mucho antes del Jallez de Jules Romains, nuestros 
trovadores pensaban que el amor así concebido es 
lo único capaz de levantar “las bajas aguas de la 
vida” y hacer que sus adeptos lleguen a la exalta- 
ción que es fuente de todas las bellezas: el amor 
hace al flojo valeroso, al avaro pródigo, al triste 
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wuclve alegre, etc. Bien parece que tal resultado 
recompensa el esfuerzo. 

Vale la pena sobre todo que uno se aplique a 
conocer exactamente, para después, practicar las 
reglas de esta ciencia compleja. Pues hay reglas 
que seguir en el arte de amar como las hay cn toda 
la caballería, y es indispensable saberlas bien para 
no caer en falta y correr el riesgo de perder el 
amor, que es fuente de todas las virtudes. Se com- 
prende entonces la necesidad de aquellas suertes de 
catecismos amorosos, tres de cuyos ejemplares nos 
ha conservado le Chapelain.. Eran la condición in- 
dispensable para llegar a aquel gozo de amar, lin 
supremo de todo avance en la caballería de amor. 
Pues la joy de que hablan los trovadores “es con 
mucho la alegría de amar; es decir, un sentimiento 
nuevo, desconocido por los antiguos y la cristian= 
dad de la Edad Media, el cual, más allá de la fina- 
lidad sexual, crea la alegría de amar, exaltación 
sentimental que, sin scr extraña al desco, lo tras- 
ciendo, espiritualizándolo, y cleva a su beneficiario 
por encima de lo común”. * 

Tales son los caracteres esenciales del amor cor- 
tés, considerado en la época de su completo des- 
arrollo. 

Sin forzar los hechos, puede sostenerse que nació, 
así como toda la cortesía, en las Cortes de Amor, y 
en particular en la corte de la condesa de Cham- 
pagne. Ése fue, en efecto, el crisol en que se fu- 
sionó, gracias a Chrestien de Troyes, una doble 
corriente: la proveniente del Mediodía, con la in- 


Y Belperren afirma lo siguiente acerca de lo que él lama 
“descubrimiento de los trovadores”: «el amor humano, con- 
tráriado en su impulso hacia la satisfacción física, puede 
llegar a ser para el que ama un instrumento de perfeccio- 
“namiento espiritual», 
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fluencia de los trovadores y de Alienor de Aquitas 
nia; y la de Bretaña, con la influencia de las nove- 
las celtas de la Mesa Redonda. 

Fue, pues, en aquellas Cortes de Amor donde, 
cinco siglos antes del salón de la marquesa de 
Rambouillet, puede verse el origen y las primeras 
manifestaciones de la cortesía y de la galantería 
francesas. 
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